Los hermanos Kip by Verne, Julio, 1828-1905
1 H L í l O a. 




OEM ESCRITA B M I C E S 
V E R S I O N E S P A Ñ O L A 
T E R C E R A P A R T E 
E D I C I Ó N I L U S T R A D A . C O N G R A B A D O S 
M A D R I D 
SÁENZ DE JUBERA, HERMANOS 
10, CALLE DE CAMPOMANES, 10 
Es propiedad de los editores; quedan cumplidos los requisitos que ordena la ley. 
MADKID.—Establecimiento tipográfico «Sucesores de Rivadeneyra», impresores de la Real Oí 
Paseo de San Vkente, núm. 20. 
LOS HERMANOS KíP 
Puedes tú pensar que nos creí ría culpables, Karl ? 
TERCERA PARTt 
ESPERANDO LA EJECUCION 
Los hermanos Kip no podían esperer 
nada de la justicia de los hombres : Ee 
había pronunciado contra ellos sin ad-
mitir siquiera circunslancias atenuantes 
para el crimen que se les imputaba. Nin-
guno de los argumentos de la defensa ha-
bía impresionado al Jurado. N i la actitud 
tan firme y digna de los acusados du-
rante el curso de los debates, ni la cólera 
de Karl Kip, que se etcapala á veces en-
tre frases de indignación , ni las tranqui-
las explicaciones de Pieter Kip, habían 
podido nada contra los hechos alegados, 
contra los cargos acumulados sobre sus 
cabezas, contra las declaraciones del mi-
serable Flig Balt, apoyadas por la última 
del grumete Jim. 
Y, en efecto; en tanto que Karl y Pie-
ter Kip habían podido afirmar que el ins-
trumento del crimen no había estado 
nunca entre sus manos ; sostener, no sin 
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apariencias de razón, que los kriss eran el 
arma más usual entre los naturales de la 
Melanesia, y que el puñal homicida de-
biera pertenecer á un indígena de Kera-
wara, de la isla York, ó de alguno de los 
islotes vecinos, parecía admisible la duda. 
Pero aquel puñal era el que ellos habían 
recogido en los restos de la Wilhelmina 
y llevado al James-Gook sin mostrarle á 
nadie. ¿Y cómo poner en duda la decla-
ración del grumete, que lo había visto en 
el camarote de los Kip? 
. Esta sentencia tenía como primer efec-
to dar satisfacción al pueblo de Hobart-
Town. En aquel odio general, manifes-
tado contra los asesinos del capitán Gib-
son, tomaba gran parte el egoísmo de la 
raza sajona. Había sido muerto un inglés, 
y eran dos extranjeros los que le habían 
matado Y ante un crimen de esta natu-
raleza, ¿quién iba á atreverse á intervenir 
pidiendo piedad para los acusados? Ni 
de entre el público se elevó una voz pi-
diendo gracia, ni un solo periódico de los 
muchos que hay en Tasmania propuso la 
conmutación de pena. 
Nadie reprochó al hijo de la víctima el 
horror que le inspiraban los hermanos 
Kip. El creía en su culpabilidad como en 
Dios; una culpabilidad basada, no en 
presunciones, sino en pruebas materiales. 
Negaciones, protestas, era todo lo que los 
acusados habían opuesto á las declaracio-
nes precisas y concordantes. Después de 
haber desesperado de encontrar á Jjos ase-
sinos de su padre, los tenía al fin : los dos 
monstruos que debían su salvación al ca-
pitán, y que á su bondad, á su generosi-
dad habían correspondido con el más co-
barde de los asesinatos. 
Algunas razones de más ó menos fuerza 
podían alegarse en favor de los acusados; 
pero él no las quería ver, él no las podía 
ver á través del espeso velo de indigna-
ción y de dolor. 
Así es que el día de la sentencia, al 
volver á su casa, exclamó con una voz 
temblorosa por la emoción: 
—¡Madre, pagarán el crimen con su ca-
beza; mi padre será vengado! 
—¡Dios tenga piedad! —murmuró la 
viuda de Gribson. 
—¿Piedad de esos miserables?—excla-
mó Nat Gibson. 
—No....;piedad denosotros,hijomío!— 
contestó estrechando al joven contra su 
corazón. 
Estas fueron las palabras que Nat Gil> 
son pronunció al llegar á la casa ma-
ternal. 
He aquí las cambiadas entre el arma-




—¡A muerte! ¡Haga el cielo que la jus-
ticia humana no se haya equivocado! 
—¿Continúas dudando, amigo mío? 
—¡Siempre! 
Como se ve, por presentimientos, más 
bien que por razones, el Sr. Hawldns se 
resistía aún á admitir la culpabilidad de 
los hermanos Kip. ¡No, no podía creerlos 
culpables de un crimen tan odioso, co-
metido contra su bienhechor, al que siem-
pre habían testimoniado tanto agradeci-
miento! No veía el móvil; un móvil 
incontestable ¿Qué les hubiese repor-
tado la muerte de Gibson? Unos cuantos 
miles de duros. En cuanto á la esperanza 
de reemplazarle en el mando del bergan-
tín, bien sabían que era irrealizable, pues-
to que el contramaestre ejercía las fun-
ciones de segundo y era el indicado para 
sustituir al capitán en un caso desgra-
ciado. 
Para decirlo todo, en el ánimo del se-
ñor Hawkins había hecho mella la decla-
ración del grumete Jim. Era cierto que 
el puñal encontrado en la maleta de los 
Kip había sido visto por Jim en el cama-
rote del James-Gooh; lueg«) Karl ó Pieter 
lo habían recobrado en su visita á los res-
tos de la Wilhelmina, y si á nadie lo ha-
bían enseñado, es que tenían interés en 
ocultarlo..... Así es que la acusación con-
cluía afirmando que la idea del crimen 
había ya germinado en su espíritu. 
Pues bien, ¡no!; y á pesar de tantas 
pruebas abrumadoras, á pesar del vere-
dicto afirmativo pronunciado por los ju-
rados en la plenitud de la independencia 
de su conciencia honradaj ¡no! El se-
ñor Hawkins no se rendía Aquella 
sentencia le sublevaba El proceso Kip 
le turbaba profundamente, y si no ha-
blaba de ello á Nat Gibson, era porque 
comprendía el estado de ánimo del joven, 
contristándole mucho verle tan refracta-
rio á su convicción. Pero no desesperaba 
que se hiciera la luz y triunfase la ino-
cencia en plazo más ó menos largo. 
Aunque en casos tales la opinión pú-
blica suele dividirse en favorable y ad-
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verea á los acusados, no sucedía ahora tal 
cosa en Hobart-Town y en las demás po-
blaciones de la Tasmania. ¿Quién hubiera 
podido entrever que se efectuaría un cam-
o en favor de los hermanos Kip? El 
Hawkins no ignoraba que si lo inten-
aba, todo el mundo se pondría en contra 
suya. Pero esto no le descorazonaba. Te-
nía la fe, y esperaba en el tiempo, que es 
generalmente el gran reformador de los 
errores humanos. 
El recurso que los hermanos Kip ha-
bían interpuesto contra su condenación 
no tardaría en ser denegado. No había 
motivo alguno de casación, y se previa 
ue la sentencia se cumpliría en la se-
gunda quincena de marzo, un mes después 
de haberse pronunciado el veredicto. 
. Hay que convenir en que se esperaba 
con impaciencia verdaderamente feroz 
por aquel pueblo siempre inclinado á las 
acciones brutales, siempre dispuesto á los 
peores excesos, como lo demuestran los 
lynchamientos de los culpables ó de los 
que creen que lo son. Algo violento hu-
biese ocurrido en Hobart-Town si el 
Jurado no hubiera satisfecho los deplo-
bles instintos de la plebe con una sen-
mcia de pena capital. El día dé la expia-
lón veríase á toda aquella muchedumbre 
bullendo alrededor de la cárcel. 
¡Y estarían en primera fila los abomi-
nables Flig Balt y Vin Mod! Induda-
blemente querrían asegurarse por sus pro-
pios ojos de que los hermanos Kip habían 
pagado con la vida el crimen que los dos 
canallescos marineros cometieron Y 
entonces es cuando podrían partir con 
toda seguridad y lanzarse en otras aven-
turas sin tener que preocuparse del por-
venir 
Después de la audiencia los hermanos 
volvieron á la prisión, y no es de extra-
ñar que su paso provocase entre la turba-
multa innobles insultos y furores, contra 
los cuales tuvo que protegerlos la fuerza 
pública. A los ultrajes no contestaron más 
que con la actitud más digna, con el más 
desdeñoso silencio. 
Cuando las puertas de la cárcel se ce-
rraron tras ellos, el alcaide no los con-
dujo á las celdas que cada cual había ocu-
pado . desde su detención, siiío á la" de 
condenados á muerte. A I menos, en me-
dio de tantas desdichas tendrían el con-
suelo de estar reunidos; durante los últi-
nios días de su existencia podrían cam-
biar sus pensamientos, hablar del pasado, 
confortarse mutuamente, vivir unidos 
hasta el pie del patíbulo. 
Yerdad es que no tenían toda la sole-
dad que hubiesen deseado. Los guardia-
nes no debían perderlos de vista ni de día 
ni de noche, vigilándolos y escuchándo-
los. Aun en medio de sus más íntimas 
expansiones habían de soportar la pre-
sencia de aquellos dos rígidos centinelas 
de rostros duros, á los cuales seguramente 
no les inspiraban piedad alguna. 
Pudieron observar que si Karl Kip 
daba rienda suelta á su indignación ante 
la abominable injusticia cometida por dos 
inocentes enviados al patíbulo, su her-
mano, que trataba inútilmente de conte-
nerle, se mostraba más tranquilo, más 
resignado con su suerte. 
Además, Pieter Kip no se hacía ilusio-
nes acerca del recurso que los dos habían 
suscrito, atendiendo á los consejos de su 
abogado. Si Karl , en el fondo del alma, 
conservaba la esperanza de que sería ca-
sada la sentencia, qué se revisaría el pro-
ceso, que la verdad aparecería en todo 
su esplendor, Pieter pensaba todo lo con-
trario. Considerando la enormidad de los 
cargos que pesaban sobre ellos, ¿quién 
los destruiría? ¿Qué intervención, á no 
ser la de la Providencia, sería bastante 
fuerte para salvarles? 
Luego su espíritu se retrotraía, pen-
sando en todas las desventuras qué les 
venían agobiando desde el naufragio de 
la Wühelmina, causa de todas las vicisi-
tudes que les condujeran á la desesperada 
situación en que se encontraban. ¡ A h ! 
¡Más hubiese valido que el James-Cook, 
hubiera pasado de largo, sin recogerlos 
de la isla Norfolk! ¡ Más valiera que el 
capitán Gibson no hubiera advertido sus 
señales! ¡ Seguramente habrían pereci-
do de miseria y hambre en aquella costa 
desierta ; pero se habrían librado del 
infamante patíbulo, de la muerte reser-
vada á los asesinos! 
— ¡Pieter, Pieter! — exclamaba Karl 
Kip. — ¡Si nuestro pobre padre viviera! 
¡Si viese deshonrado su nombre! ¡Esta 
vergüenza le mataría! 
—¿Puedes tú pensar que nos creería 
culpables, Karl? 
—¡No, hermano ; jamás , jamás! 
Y entonces hablaban de los días de 
navegación á bordo del Jame$-Cook, de 
sus generosos salvadores, que les dieron 
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pruebas de tan vivas simpatías, á los que 
tanto tenían que agradecer. Que en el 
exceso de su dolor Nat Gibson hubiese 
tomado una actitud acusadora, se lo ex-
plicaban, se daban cuenta de su estado de 
ánimo 
En cuanto al Sr. Hawkins, por la ma-
nera reservada de prestar su declaración, 
comprendíase que su espíritu estaba en-
sombrecido por la duda. Decíanse que el 
corazón de este excelente hombre no se 
les había cerrado por completo. A los 
afirmativos testimonios del contramaes-
tre y del grumete no pudo oponer más 
que presunciones morales; pero las había 
presentado al Jurado, siguiendo las ins 
piraciones de su conciencia 
Los demás testigos, ¿podían haber de-
clarado de distinto modo que lo habían 
hecho? Los dos hermanos no veían en la 
conducta del miserable Flig Balt más que 
la satisfacción de su odio, un acto de ven-
ganza contra el nuevo comandante del 
James-Cook, contra el capitán cuya energía 
había contenido la rebelión y enviado á 
h u jefe á la cala del barco. Por lo que res-
pecta á los objetos encontrados en su ma-
leta, claro es que habian sido colocados 
allí, por el que los había robado, con obje-
to de perderles. ¿Y cómo habían de supo-
ner que uno de los asesinos de Kerawara 
era precisamente el contramaestre? 
E l Sr. Hawkins se devanaba la imagi-
nación bascando nuevas pistas, no lo-
grando seguir ninguna con éxito. Según 
él, los autores del asesinato eran indíge-
nas de la isla York; y ¡quién sabe si las 
autoridades alemanas lograrían descu-
brirlos algún dial 
Pero, entretanto, aproximábase la Lora 
en que dos hombres, dos hermanos, ha-
bían de sufrir el último suplicio por un 
crimen que no habían cometido, que no 
eran capaces de cometer. 
El armador, más y más obsesionado por 
la convicción de que Karl y Pieter Kip 
eran inocentes, siquiera fuese imposible 
aportar una prueba de su inocencia, había 
dado ya algunos pasos en favor suyo. 
Assy Carrigan, el gobernador de la Tas-
mania, era muy conocido del armador, 
que consideraba á su excelencia como 
hombre de muy buen sentido y de sereno 
juicio. Resolvió pedirle audiencia, y en 
la mañana del 25 de febrero se presentó 
en eLpalacio del Gobierno, y fué reci-
bido inmediatamente. 
El gobernador no sospechaba, ni remo-
tamente, el motivo que llevaba al señor 
Hawkins á su presencia. Después de ha-
ber seguido con interés el curso del pro-
ceso contra los hermanos Kip , estaba, 
como todos, convencido de su culpabi-
lidad. 
Así es que fué grande la sorpresa de 
su excelencia cuando el Sr. Hawkins ló 
comunicó su opinión. 
Como le prestaba toda su atención, el 
armador se abandonó sin reserva. Habló 
calurosamente de Jas dos víctimas de un 
error judicial, y puso tan de relieve, con 
franca lógica, los,puntos obscuros, inde-
cisos ó, al menos, inexplicables, que el 
gobernador se manifestó impresionado. 
—Yeo, mi querido Sr. Hawkins—de-
claró,—que durante la travesía del James-
Gouh ha tomado usted á los hermanos 
Kip un cariño de que no son dignos 
— Les he considerado y les considero 
aún como hombres honrados, Sr. Gober-
nador—afirmó el Sr. Hawkins en tono 
convencido.—No puedo proporcionar prue-
bas materiales en apoyo de mi convic-
ción, porque no las tengo al alcance de la 
mano, ¡y acaso no pueda presentarlas 
nunca!..... Pero nada de lo que se ha 
dicho ha podido destruir mi conviccic'n 
de la inocencia de estos dos desventura-
dos. Y , como vuestra excelencia podiá 
observar, todos los testimonios se redu-
cen á uno sólo, el del contramaestre, que 
tengo motivos para considerarlo como 
muy sospechoso Por odio y por ven-
ganza ha acusado á los hermanos Kip de 
un crimen que yo atribuyo á cualquier 
indígena de Kerawara. 
—Pero hay otro testimonio además del 
de Flig Balt, mi querido Hawkins .... 
—El del grumete Jim, Sr. Gobernador, 
y lo acepto tal cual es, porque considero 
á ese muchacho incapaz de mentir. ¡Sí! 
Jim ha visto en el camarote de Karl y 
Pieter Kip el puñal de que no tenían 
noticia. ¿Pero puede asegurarse que sea 
ése el instrumento del crimen, basados 
únicamente en el hecho de ajustarse á él 
la virola, que puede ser una coincidencia 
fortuita? 
—Tiene su valor. ¿Y cómo los jurados 
no habían de tenerlo en cuenta, mi que-
rido Hawkins? 
—Seguramente, Sr. Gobernador, que 
eso ha sido lo que ha determinado la con-
vicción de los jueces Sin embargo, lo 
Durante algunos meses ocupáronse en la construcción de caminos 
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repito, todo el pasado de los hermanos Kip 
les abona Para hablar así es necesario 
que olvide el dolor que me ha producido 
la muerte de mi pobre amigo Gibson, y 
que hubiera podido ponerme una venda 
sobre los ojos, como ha hecho con su hijo, 
cuyo estado de ánimo lamento y excnso. 
¡Pero yo , yo , yo veo! ¡Yo siento Ja 
verdad en medio de las obscuridades dé 
este proceso, y tengo la convicción de 
que ha de llegar el día en que brille para 
todos!. ... 
Fué visible la impresión que produjo 
en el ánimo del Gobernador las declara-
ciones del Sr. Hawkins, cuya probidad y 
rectitud eran por todos reconocidas. Ver-
dad es que su argumentación no descan-
saba más que en una base moral; pero, 
en fin, en las causas de esta índole las 
pruebas materiales no lo son todo, y con-
viene tener en cuenta las otras. 
Assy Carrigan, después de unos instan-
tes de silencio, contestó en estos tér-
minos: 
— Comprendo y estimo todo el valor de 
su opinión, mi querido Hawkins. Y ahora 
yo pregunto: ¿ qué es lo que desea usted 
de mí? 
—Que intervengáis para salvar la vida 
de esos desgraciados. 
—¿Intervenir? — contestó el Gober-
nador.—^Ignora usted que la única inter-
vención posible es el recurso contra la 
sentencia pronunciada? Ya sabe usted que 
ha sido entablado dentro del plazo legal, 
y no queda más esperanza que su admi-
sión. 
rEn tanto hablaba su excelencia, el se-
ñor Hawkins no pudo contener signos de 
negación, y dijo á su vez: 
—Señor Gobernador, yo no me hago 
ilusiones respecto-al recurso El proce-
dimiento se ha seguido rigurosamente.... 
No hay motivo alguno para casar la sen-
tencia, y el recurso será desechado. 
El Gobernador guardó silencio sabien-
do que el Sr. Hawkins tenía razón. 
—Será desechado, lo repito, y enton-
ces, Sr. Gobernador, únicamente vuestra 
excelencia podría intentar un último es 
fuerzo para salvar la cabeza de los conde-
nados. 
—¿Me pide usted que solicite el in-
dulto? 
—Sí, que pida gracia á la Reina Un 
despacho solicitando la conmutación de 
la pena, lo que nos reservaría el porve-
nir.,... Y entonces yo practicaría nuevas 
diligencias, volvería, si preciso fuera, á 
Port-Praslin, á Kerawara...... secundaría 
á los Sres. Zieger. y Hamburg, y acaba-
ríamos, ¡no cabe duda!, por descubrir á 
los verdaderos culpables, sacrificando mi 
tranquilidad y mi dinero Si insisto con 
esta pasión, Sr. Gobernador, es porque 
me siento impulsado por una fuerza irre-
sistible; es porque deseo que la justicia no 
tenga que lamentar después la muerte de 
dos inocentes 
El Sr. Hawkins se despidió del Gober-
nador, no sin que éste le dijese que vol-
viera para tratar del asunto. 
El armador volvió todos los días, y 
gracias á la abnegación del excelente 
hombre, la causa de los dos hermanos 
ganó terreno en el ánimo de su excelen-
cia, que concluyó por asociarse de muy 
buen grado á aquella obra de reparación. 
Ambos personajes guardaron el mayor 
secreto. Nadie supo que, sin esperar la 
resolución acerca del recurso, Assy Carri-
gan había enviado á Inglaterra, por tele-
grama oficial, una proposición de indulto, 
que S. M. había de sancionar. 
El 7 de marzo se esparció por la pobla-
ción la noticia de haber sido desechado 
el recurso que contra la sentencia inter-
pusieron los hermanos Kip. 
La noticia era cierta, y no provocó nin-
gún sentimiento de sorpresa.. Desde el 
principio del proceso esperábase la pena 
capital, y nadie puso en duda que se ha-
bía de verificar la ejecución. 
Por otra parte, nadie pensaba que el 
Gobernador de la Tasmania había inter-
venido cerca de la Reina, ni que el señor 
Hawkins había practicado tan apremian-
tes diligencias para conseguirlo. 
La gente contaba, pues, con que la eje-
cución se verificaría en breve, y ya se 
sabe hasta qué punto, lo mismo en la raza 
sajona que en la latina, los suplicios pro-
vocan irresistibles y malsanas curiosi-
dades. 
Aunque las leyes inglesas determinan 
que la ejecución no sea pública, y sólo se 
verifique en presencia de determinadas 
personas, no por eso la plebe deja de 
agolparse en las proximidades del patí-
bulo. 
Así es que á partir del 7 de marzo, an-
tes de salir el sol, innumerables curiosos 
afluían para ver izar el pabellón negro 
que señala el instante del suplicio. 
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Y entre ellos, ¿ se extrañará nadie que 
estuviesen Flig Balt y Yin Mod, Lén Gan-
non y los camaradas, que aún no habían 
dejado Hobart-Town? Si, querían ver 
con sus propios ojos bajar el pabellón ne-
gro después de la ejecución. Entonces 
estarían seguros que ya otros habían pa-
gado por ellos la deuda del crimen. Ya no 
habría que hablar más del asunto, y los 
miserables volverían con sus compañeros 
á la taberna, donde con el dinero robado 
se bebería de largo wisky y ginebra. 
La viuda y el hijo de la víctima resol-
vieron marcharse de Hobart-Town, y no 
volver á la población más que cuando la 
justicia estuviese cumplida. 
Guando Nat comunicó este propósito al 
Sr. HaAvkins, éste se limitó á contestarle: 
•—Tienes razón, Nat; más vale hacerlo 
así. • : ' ' 
Después de la sentencia, el armador 
había encontrado algunaá veces á los ma-
rineros Hobbes, Wickley, Burnes y al 
grumete Jim. Los buenos muchachos no 
se habían ocupado de buscar un barco 
donde embarcar, y tal vez su intención 
era esperar á que el James-Cooh se hicie-
se de nuevo á la mar bajo la dirección de 
otro capitán. 
Sabían, además, que podían contar con 
el Sr. Hawkins cuando reconstituyera la 
tripulación del bergantín, ó para otro 
barco de su casa. Inútil es decir que no 
tenían relación alguna con Flig Balt, Yin 
Mod y demás compañeros de la tripula-
ción del bergantín. 
Era él 19 de marzo, y la gente se ex-
trañaba de que no hubiese llegado ya la 
orden para la ejecución; Flig Balt y Yin 
Mod se impacientaban, por el interés per-
sonal en que concluyese aquello y poder 
marcharse tranquilos de Hobart-Town. 
El día ,25 llegó un despacho de Londres 
para el Gobernador general de la, Tas-
iñania. , ' 
El indulto habia sido aprobado por Su 
Majestad, Reina de Inglaterra, Empera-
triz de las Indias, y la pena de muerte 
pronunciada contra los hermanos Kip 
quedaba conmutada por la de trabajos 
forzados á perpetuidad. 
I I 
PUERTO-ARTURO 
Un mes después del día en que los con-
denados obtuvieron el beneficio de la re-
gia prerrogativa qué les conmutara la 
pena, dos hombres trabajaban bajo el lá-
tigo del cómitre en la penintenciaría de 
Puerto-Arturo. 
Estos dos forzados no pertenecían á la 
misma escuadra. Separados el uno del 
otro, no podían cambiar ni una palabra,-
ni una mirada, ni compartían el rancho 
de la misma cazuela, ni el albergue de la 
misma choza. Iban cada cual por su lado, 
vestidos con la innoble chaqueta de pre-
sidiario, abrumados por las injurias y los 
golpes déla chusma, en medio de aquella 
turba de bandidos que la Gran Bretaña 
expide á sus colonias de Ultramar. 
A l amanecer salían del presidio para 
no volver hasta la caída de la tarde, ren-
didos de fatiga, insuficientemente man-
tenidos por una bazofia, que no se le da 
ni á los perros^ Se acostaban al lado de 
un compañero de cadena, buscando inútil-
mente el olvido en algunas horas de sue-
ño. Luego, en cuanto amanecía, con los 
abrasadores calores del estío ó con los te-
rribles fríos del invierno, vuelta al tra-
bajo hasta la hora en que la muerte, tan 
deseada, les libertase de aquella abomina-
ble existencia. 
Estos hombres eran los hermanos Kip, 
que hacía tres semanas habían llegado á 
la penitenciaría de Puerto-Arturo. 
Hasta la mitad del siglo XVII, la Tas-
mania no estuvo habitada más que por 
tribus de una raza inferior, indígenas que 
bien puede decirse marcaban el punto de 
separación del irracional y el hombre. 
Los primeros europeos que pusieron el 
pie en aquella gran isla no valían segu-
ramente mucho más que los salvajes; pero 
después fueron expediciones de emigran-
tes que, con su esfuerzo inteligente, en el 
transcurso del tiempo, formaron una co-
lonia de las más florecientes. 
En aquella época la Gran Bretaña ha-
bía ya fundado un establecimiento de este 
género en Botany-Bay, sobre la costa 
oriental de la Australia, denominada en-
tonces Nueva-Gales del Sud. Suponiendo 
que Francia tenía el propósito de crear 
una penitenciaría similar en Tasmania, 
sé quiso anticipar, como hizo más tarde 
en Nueva-Zelanda. 
A mediados del año 1803, John Bowin, 
dejando en Sydney un destacamento de 
tropas coloniales, desembarcó sobre la 
orilla izquierda del río Derwent, á 20,mi-
llas de su desembocadura, en el lugar de-
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nominado Risens. Conducía un cierto nú-
mero de forzados, que al año siguiente 
ascendía á 400, bajo el mando del teniente 
coronel Collins. 
Este militar dejó. Risens y fundó Ho-
bart-Town en la otra orilla del Derwent, 
en un lugar con agua potable, en el fondo 
de la bahía de Sullivan-Cove, donde los 
navios de mucho tonelaje podían encon-
trar excelentes fondeaderos. La nueva 
villa no tardó en tomar incremento, y 
entre los edificios que se construyeron 
fué el presidio, encerrado dentro de cua-
tro altas murallas de piedra, dura como el 
granito. 
Tres elementos han contribuido á for-
mar la población de la Tasmania: los 
hombres libres, ó sea los emigrantes, los 
colonos, que han dejado voluntariamente 
el Reino Unido; los emancipados, ó sea 
los deportados á quienes por su buena 
conducta se les ha abreviado la condena; 
los forzados, que son los que desde el mo-
mento del desembarco están sujetos á la 
vigilancia de las autoridades. 
Los forzados comprenden tres categor 
rías: primero, los condenados á penas gra 
ves, que ingresan desde laego en et presi 
dio y se les emplea en trabajos de fuerza, 
especialmente en la constracción de ca-
minos; segundo, los condenados por faltas 
más ligeras — los magistrados ingleses sne. 
len tener la mano dura,—que obtienon el 
favor de entrar al servicio de los colonos 
sin salario alguno, pero con la condición 
de ser alojados convenientemente y nu 
tridos con la ración reglamentaria, te-
niendo que cumplir los domingos los de-
beres religiosos; tercero, los condenados 
que, gracias á su buena conducta, tienen 
la libertad de trabajar por su cuenta, y 
de éstos ha habido algunos que llegaron 
á la fortuna y á la independencia. 
Tales fueron las primeras medidas adop 
tadas para la organización penal de la co-
lonia, y tales las categorías de forzados, 
tanto de hombres como de mujeres. Se-
gún los datos tomados por Dumont d'Ur. 
ville, cuando llegó á Tasmania en 1840, 
las penas infligidas estaban graduadas se-
gún la gravedad de los delitos: la repren-
sión, el castigo a dar vueltas á las ruedas 
de un molino durante un cierto tiempo, 
trabajos forzados durante el día y prisión 
solitaria por la noche, trabajos forzados 
en las carreteras, envío al establecimiento 
penal de Puerto-Arturo. 
Á propósito de esta penitenciaría, con-
viene recordar que en 1768 se fundó una 
en la isla Norfolk, de donde fueron reco-
gidos por el James-Gook los dos náufragos 
de la Wühelmina. Pero en 1805 el Go-
bierno ordenó la evacuación, porque la. 
falta de puerto era una dificultad muy 
grande. Sin embargo, la isla volvió á 
ser posteriormente colonia penal, adonde 
eran deportados los grandes criminales 
de la Tasmania y de la Nueva-Gales del 
Sud. Más tarde, en 1842, esta penitencia-
ría se abandonó definitivamente, siendo 
reemplazada por la de Puerto-Arturo. 
Además del presidio de Hobart-Town, 
la Tasmania tenía otro, la situación del 
cual conviene conocer con algún detalle. 
La isla, profundamente hendida en su 
parte meridional por Stonn-bay, está l i -
mitada al Oeste por un litoral muy recor-
tado, por el que serpentea el.Derweut, en 
la orilla de la derecha del cual encuén-
trase Hobart-Town. Limita al Este con la 
península de Tasman, batida en el lado 
opuesto por las olas del Pacífico. Ifeta pe-
nínsula se une por un istmo may estrecho 
á la ele Forostier, que á su vez no está 
unida al distrito de Panbroke más que por 
angosta y prolongada lengua de tierra. Al 
Sar proyéctanse en el mar las agudas pun-
tas del cabo del Sudoeste y del de Pillar. 
Desde el istmo que une las penínsulas 
de Forestier y Tasman hasta el cabo Pi-
llar hay una distancia de seis milla?, y en 
una pequeña bahía de esta costa meridio-
nal fué donde se fundó Puerto-Arturo. 
La península de Tasman está cubierta 
de espesos bosques, muy ricos en maderas 
para construcciones marítimas. Son ár-
boles gigantescos, seculares, sin ramas la-
terales y cuya frondosidad no se desarro-
lla más que en la copa. 
Paerto-Arturo está situado en anfitea-
tro, sobre la colina del fondo de la bahía. 
Su puerto, bien acondicionado, ofrece se-
guridad completa á los barcos que por las 
terribles ráfagas del Noroeste no pueden 
entrar en aguas de Storm-bay. Por lo de-
más, salvo para las necesidades en la pe-
nitenciaría, los barcos no entran en él más 
que de arribada forzosa. La razón es la 
ausencia absoluta de comercio en este 
puerto, al .que el porvenir reserva cierta 
prosperidad si llega á cambiar su modo 
de ser. 
En efecto, la población de Paerto-Ar-
turo está compuesta por los empleados del 
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Gobierno, los agentes de policía y los sol-
dados de las dos compañías que la custo-
dian. Este personal, bajo las órdenes de 
un comandante militar, está establecido 
jara el fuacionamiento y seguridad del 
nal. El jefe era el capitán Skirle, resi-
dente en Puerto-Arturo; ocupaba un con-
fortable edificio, construido en un punto 
elevado del litoral, desde donde se descu-
bría un gran espacio de tierra y de mar. 
En aquella época el establecimiento te-
i dos divisiones afectas á dos distintas 
categorías de forzados. 
El primero estaba situado á la izquierda 
de la entrada del abra. Estaba destinado 
á los jóvenes detenidos — unos cuantos 
centenares de adolescentes,— entre doce 
y diez y ocho años. Deportados por deli-
tos de escasa gravedad, ocupaban barracas 
de madera, que eran á la vez talleres y 
dormitorios. Tratábase de volverlos al 
bien por el trabajo, por la instrucción 
moralizadora que los reglamentos impo-
nían, por las lecciones recibidas del direc-
tor de las prácticas religiosas. Algunos sa-
len ele allí convertidos en buenos obreros 
de zapatería, carpintería y otros oficios 
manuales, y pueden ganarle honradamen-
te la existencia. 
Pero la vida es dura para estos jóvenes 
reclusos, siempre bajo la amenaza de los 
castigos reglamentarios; la,prisión en cel-
da, el ayuno á pan y agua, el látigo ince-
santemente blandido contra los recalci-
trantes por la mano de los constables. 
Cliando expira la condena, los unos se 
quedan en la colonia como obreros, y los 
otros regresan á Europa. En el primer 
caso, conservan algo de las buenas leccio-
nes que han recibido; pero los que se mar-
chan, no tardan en olvidarlas por comple-
to. Impelidos de nuevo hacia el crimen, 
vuelven á la deportación—cuando no pa-
ran en el patíbulo,—y en la penitenciaría 
permanecen, á veces por toda la vida, so-
metidos á todos los rigores de una disci-
plina de hierro. 
La otra división de Puerto-Arturo con-
tenía unos ochocientos presidiarios: la hez 
ele los bandidos de Inglaterra en el último 
eácalón de la depravación humana. Tales 
eran también los deportados de la isla 
Norfolk antes de ser evacuada. No había 
uno que no tuviera su hoja penal llena 
de robos y asesinatos, y para casi tolos 
ellos la única pena que les faltaba que su-
frir era la muerte. 
No es, pues, de extrañar que en Puerto-
Arturo se tomaran toda clase de precau-
ciones para impedir que se evadiesen los 
penados. Las mayores facilidades estaban 
por la parte del mar, siempre que encon-
traran un barco que les transportase fuera 
de la península de Tasmania, lo que rara 
vez ocurría. Los forzados no tienen acceso 
al puerto; y si alguna vez se les emplea 
en ciertos trabajos, están rigurosamente 
vigilados. 
Pero si difícil es escapar por mar, re-
sulta imposible efectuarlo por tierra, pues-
to que, en realidad, los confinados encuéñ-
transe en las mismas condiciones que los 
de la isla Norfolk. Si alguna vez han lo-
grado evadirse de la penitenciaría, refu-
giarse én los bosques que la rodean, sus-
traerse á toda persecución, ha sido á costa 
de una existencia más espantosa que la 
del presidio, muriendo casi todos de mi-
seria y de inanición. Además, es más di-
fícil sustraerse á la persecución, aun en 
medio de los bosques, donde se han mul-
tiplicado los puestos, que se relevan de 
dos en dos horas, y durante la noche las 
patrullas rondan incesantemente. 
Sería preciso que los fugitivos pudieran 
abandonar la península de Tasmania, y 
esto es imposible. 
Efectivamente: el istmo que la une con 
la de Forestier no mide más de cien pa-
sos de anchura en su parte más estrecha. 
En esta playa, que no ofrece el menor 
abrigo, la Administración ha establecido 
pilotes muy próximos unos á otros. A 
cada uno de ellos hay encadenado un pe-
rro—unos cincuenta dogos feroces como 
fieras.—Cualquiera que intentara forzar 
esta línea, seria inmediatamente devora-
do. Además, en previsión de que un eva-
dido se aventurase por aquella parte, otros 
perros metidos en nichos, situados en alto, 
avisarían con sus ladridos á los centinelas 
escalonados á lo largo de la plaza y siem-
pre alerta. En tales condiciones, los de-
portados han de renunciar á.todo proyecto 
de evasión. 
Tal era la penitenciaría de Puerto-Ar-
turo, reservada á los malhechores más en-
durecidos. Y allí fué donde Karl y Pieter 
Kip fueron transportados quince días des-
pués de conmutárseles la pena. Durante 
la noche, un bote les trasladó á bordo del 
vaporcito que hacía el servicio del esta-
blecimiento penal. Este barco atravesó 
Storm-Bay, dobló el cabo del Sudoeste, 
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entró en el abra y fué á atracar al muelle. 
Los dos hermanos fueron inmediatamen-
te encerrados, esperando el momento de 
comparecer ante el comandante militar 
de Puerto-Arturo. 
El capitán Skirtle era hombre de unos 
cincuenta años, con toda la energía nece-
saria para desempeñar sus difíciles fun-
ciones: inconmovible cuando era necesa-
rio, pero justo y bueno hacia los misera-
bles que merecían su justicia y su bondad. 
Castigaba con el mayor rigor las faltas de 
disciplina, y no toleraba los abusos de 
fuerza á los agentes sometidos á su auto-
ridad. Las severidades del reglamento las 
aplicaba lo mismo á los forzados que á los 
constables encargados de su vigilancia. 
El capitán Skirtle hacía diez años que 
residía en Puerto-Arturo, acompañado de 
su mujer, de su hijo William y de su hija 
Belly, de-catorce y dobe años, respectiva-
mente. Vivían en el edificio que ya he-
mos mencionado, sin tener relación al-
guna con el personal de la colonia. El ca-
pitán salía todas las mañanas, y no volvía 
á su casa hasta por la tarde. Todos los me-
ses giraba una revista de inspección ha-
cia el interior de la península hasta el 
istmo, visitando los diferentes puestos, 
examinando los trabajos de las diferen-
tes escuadras empleadas en la construc-
ción de caminos. La familia paseaba por 
los alrededores de Puerto-Arturo, á través 
de los admirables bosques que lo rodean, 
y el «aviso» transportaba á la señora y á los 
niños á Hobart-Town siempre que que^ 
rían; de suerte que estaban en constante 
relación con la capital de la Tasmania. 
En cuanto el comandante llegaba á la 
primera división de la penitenciaría, se 
le presentaban los adolescentes que la vís-
pera habían cometido alguna falta, y les 
amonestaba, aplicándoles las penas regla-
mentarias. ¡Y qué grado de perversión al-
canzan á veces estos monstruos! Uno 
de ellos, que odiaba á un constable, res-
pondía cuando se le sermoneaba, hacién-
dole entrever lo que el porvenir le reser-
vaba si no se'enmendaba: ce ¡Mi padre y 
mi madre me enseñaron -el camino, y an-
tes de que me cuelguen, mataré á ese 
constddleh 
El capitán Skirtle se dirigía después al 
penitenciario de hombres; aquí fué don-
de, en la mañana del 5 de abril, compa-
recieron ante él Karl y Pieter Kip. 
Estaba al .corriente de este proceso que 
tanta resonancia había tenido, proceso 
terminado con la condenación á muerte 
de los dos culpables. No porque la Reina 
les hubiese indultado dejaban de ser unos 
asesinos, ni desaparecían las circunstan-
cias que hacían más odioso su crimen. 
Deberían, pues, ser tratados con el mayor 
rigor, y no eran merecedores de conside-' 
ración alguna. 
Y, sin embargo, el capitán Skirtle no 
pudo por menos de impresionarse ante la 
actitud de los dos hermanos, cuando estos 
se le presentaron. Después de contestar á 
las preguntas que les dirigieron, Karl Kip 
añadió con voz firme: 
—¡La justicia de los hombres nos ha 
condenado, señor comandante; pero so-
mos inocentes del asesinato del capitán 
Gibson! 
Los dos hermanos se habían cogido de 
la mano, como lo hicieron ante el tribu-
nal que los condenó, y ésta fué la última 
vez que pudieron cambiar un fraternal 
apretón. 
Los agentes se los llevaron á cada uno 
por su lado, habiendo recibido la orden 
de no dejarles juntos. Incorporados á dis-
tintas escuadras, en la imposibilidad de 
no hablarse nunca más, sólo la casualidad 
podría hacer que se vieran en lo sucesivo. 
Entonces empezó para ellos la espan-
tosa existencia del forzado, bajo la vesti-
menta amarilla, reglamentaria en la pe-
nitenciaría de Puerto-Arturo. 
Aquí no sucede como en otros países, 
donde los presidiarios viven, acoplados de 
dos en dos por medio de una cadena que 
les une noche y día. Hay que decir en su 
honor, que la Gran-Bretaña no ha im-
puesto jamás en sus colonias ésta tortura, 
más moral que física. Pero los condenados 
llevan, de tobillo á tobillo, una'cadena de 
unos tres pies de larga, próximamente, 
y para andar es preciso levantarla hasta 
la cintura. No obstante no existir en Puer-
to-Arturo el aparejamiento continuo, al-
guna vez, por medida disciplinaria, los 
forzados de una misma escuadra van uni-
dos unos á otros por medio de una cade-
na, y trabajan de esta manera en el trans-
porte de troncos de árboles y otros mate-
riales. 
Los hermanos Kip no fueron sometidos 
á esta horrible pena. Durante algunos 
meses ocupáronse en la construcción de 
caminos que el Gobierno hacía abrir á 
través de la península de Tasman, sin 
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haber podido dirigirse la palabra ni una 
sola vez. 
Generalmente, al terminar la jornada, 
entraban en los dormitorios del penal, 
donde los presidiarios son encerrados por 
grupos de cuarenta. ¡Ah! ¡Qué lenitivo 
para sus penas si en aquel momento se 
les hubiera permitido encontrarse, des-
cansar el uno cerca del otro, aunque hu-
biese sido sobre las canteras, aunque hu-
bieran tenido que pasar toda la noche al 
aire libre! 
Un solo día de la semana, el domingo, 
Karl y Pieter Kip tenían la alegría de 
verse, cuando los penados reuníanse en 
la capilla, donde celebraba los divinos 
oficios un ministro metodista. ¿ Y qué 
pensarían de la justicia humana los dos 
inocentes, en la promiscuidad de los cri-
minales, cuyas cadenas sonaban lamenta-
blemente entre los cantos y las plega-
rias? 
Lo que destrozaba el corazón de Karl 
Kip, lo que provocaba en él momentos de 
protesta, que hubiera podido ser de graves 
consecuencias, era que su hermano estu-
viera sujeto á tan penosas tareas. E l , de 
una salud de hierro, de un vigor excep-
cional, podría soportarlas, siquiera la ra-
ción del presidio fuera insuficiente para 
su nutrición: tres cuartos de libra de 
carne fresca ú ocho onzas de fiambre, me-
dia libra de pan ó cuatro onzas de harina 
y media libra de patatas. Pero Pieter, de 
constitución mucho menos fuerte, ¿podría 
soportar aquello?.... Después de los sofo-
cantes calores de un clima casi tropical, 
tendría que sufrir el frío intenso, las ráfa-
gas glaciales y las espesas nevadas, sin más 
abrigo que aquellos harapos amarillos, 
uniforme del presidio. El trabajo había 
que hacerlo sin interrupción, bajo el lá-
tigo del cómitre. El descanso sólo á las 
horas de comer, el indispensable para en-
gullirse la mísera ración que los ha de 
mantener en pie. Y á la menor señal de 
resistencia, los castigos disciplinarios, el 
caer sobre los desgraciados una lluvia de 
golpes, la encarcelación en los calabozos, 
el suplicio del encadenamiento, en fin, el 
más terrible de todos, que á veces ocasio-
naba la muerte, la fustigación del culpa-
ble, destrozado por las correas de las dis-
ciplinas. 
Semejante existencia debía inspirar á 
los forzados un deseo irresistible de eva-
dirse. Algunos lo intentaban, aunque ya 
sabían los peligros á que se exponían y 
las pocas probabilidades de lograr su in-
tento. Y cuando á los fugitivos se les cap-
turaba en los bosques de la península, se 
les castigaba ante todo el personal de la 
penitenciaría. Las disciplinas, manejadas 
por un brazo vigoroso, caían sobre las 
desnudas espaldas del paciente, convir-
tiéndolas en una llaga, 
Si Karl Kip estaba, muchas veces en 
punto de sublevarse contra los rigores de 
la disciplina, su hermano Pieter se some-
tía, esperando que llegase el día ele la 
verdad y la justicia; que un hecho, un in-
cidente, un descubrimiento cualquiera hi-
ciera brillar su inocencia. Aceptaba, pues, 
por penosa, por deshonrosa que fuera, 
aquella vida del presidio; y si él no poseía 
el vigor físico de su hermano, su energía 
moral le permitía soportarla, mantenido 
por su confianza en Dios. Lo que más le 
atormentaba era el temor á que Karl no 
pudiera contenerse, dejándose llevar por 
la violencia. Seguramente que su hermano 
no había de intentar la huida, habiéndole 
de dejar solo en el penitenciario, de donde 
habían de salir juntos ¿Pero no llega-
ría un momento en que Karl se dejase 
dominar por la desesperación, no estando 
allí Pieter para calmarle, para conte-
nerle? 
Así es que, devorado por la intranqui-
lidad, Pieter creyó que debía intentar 
algo, y un día, durante la inspección del 
comandante del presidio, se resolvió á di-
rigirle la palabra. Y lo que le pidió con 
voz suplicante no fué reunirse con su 
hermano, trabajar en la misma escuadra, 
sino el favor de pasar unos cuantos minu-
tos á si,! lado. 
El capitán Skirtle dejó hablar á Pieter 
Kip, observándole con viva atención, en 
la cual parecía revelarse cierto interés. 
¿Era porque Karl y Pieter Kippertenecían 
á una clase social donde rara vez se re-
clutaban los huéspedes del presidio? 
¿Era que el Sr. Hawkins, con el apoyo del 
gobernador, había continuado trabajando 
en favor de los dos hermanos? ¿Acaso 
después de la conmutación de la pena, 
obtenida gracias al noble armador, el ex-
celente hombre continuaba sus diligen-
cias, con el fin de obtener para ellos ah 
guna atenuación en los rigores del régi-
men penitenciario? 
Pero el Sr. Skirtle era impenetrable. 
Los hermanos Kip no eran, no podían ser 
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Este hombre tenía en la mano el hierro de un zapapico. 
á sus ojos más que dos hombres condena-
dos por el crimen de asesinato. Ya era 
mucho que la piedad de la Reina les hu-
biera librado del último suplicio. Más 
tarde tal vez accedería á la demanda de 
Pieter Kip; pero de momento no era po-
sible hacerlo. 
Pieter, con el corazón oprimido, ahoga-
do por los sollozos, no tuvo el valor de in-
sistir. Comprendió que sería inútil , y 
volvió á la fila. 
Habían transóurrido seis meses desde 
la llegada de los hermanos Kip á la peni-
tenciaría de Puerto-Arturo. Aproximá-
base el fin del invierno. Había sido bien 
duro para estos desgraciados, que estaban 
bien lejos de sospechar el cambio que en 
su situación había de operarse. Se pro-
dujo, no obstante, por imprevistas cir-
cunstancias. 
El 15 de septiembre, una hermosa ma-
ñana, el Sr. Skirtle, su mujer y sus dos 
hijos habían hecho una larga excursión á 
través del bosque. Cuando llegaron al 
istmo bajaron del carruaje. 
En este lugar unos cuantos forzados 
ocupábanse en profundizar un canal de 
irrigación, y el comandante había querido 
inspeccionar los trabajos. 
Las dos escuadras de Karl y Pieter Kip 
trabajaban en aquella obra, pero distan-
ciada la una de la otra. Los dos hermanos 
no tenían ni siquiera el consuelo de verse, 
porque la frondosidad de los árboles for-
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Los irlandeses recibieron con frialdad las manifestaciones de los Kip. 
maba una cortina impenetrable á las mi-
radas. 
Concluida la visita, el capitán Skirtley 
su familia disponíanse á volver al carrua-
je, cuando se oyeron gritos del lado de la 
einjpalizada que cerraba el istmo. Casi al 
mismo tiempo resonaron furiosos ladri-
dos, que procedían de los perros atados á 
los postes de la infranqueable barrera 
del istmo. 
Uno de estos animales, después de rom-
per la cadena, habíase lanzado hacia el 
bosque, entre los gritos de los guardas y 
los alaridos de toda la banda. 
Hubiérase dicho que el dogo quería 
arrojarse sobre los forzados, cuyo traje le 
era bien' oonocido. Poro, espantado por 
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su vocerío, se fué hacia el bosque, y entró 
de un salto en la espesura, antes de que 
los guardas hubieran podido darle al-
cance. 
Lo que el capitán quiso hacer fué subir 
al coche y dejar aquel lugar antes de que 
el animal espantase los caballos. Por des-
gracia, éstos se dieron cuenta del peligro, 
y á pesar de los esfuerzos del cochero, sa-
lieron disparados en dirección de Puerto-
Arturo. 
—¡Yenid , venid! — gritó á su mujer 
y á sus hijos, arrastrándolos hacia una es-
pesura, donde creyó poder refugiarse. 
De improviso apareció el perro, la boca 
espumosa, los ojos inflamados. Lanzaba 
bramidos de bestia feroz^ 'y de un salto se 
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precipitó sobre el joven Skirtle, derribán-
dole en tierra. 
El capitán iba á arrojarse sobre el ani-
mal, cuando éste se vió sujeto por dos bra-
zos vigorosos. 
Un instante después el joven Skirtle 
estaba en salvo, y el perro se debatía con-
tra el salvador , cuyo brazo izquierdo ha-
bía cogido entre sus mandíbulas, mor-
diéndolo con rabia. 
Este hombre tenía en la mano el hierro 
de un zapapico, y lo sepultó en el cuerpo 
del dogo, que cayó pataleando entre la 
maleza. 
La Sra. Skirtle, abrazando á su hijo, le 
cubría de caricias, en tanto que el capitán 
se dirigía hacia el hombre, un presidiario 
con su traje amarillo. 
Era Karl Kip. Trabajaba á cien pasos 
de allí, y al oir los gritos, había visto al 
perro atravesar la espesura. Y entonces, 
sin reparar en el peligro, lanzóse en per-
secución del animal. 
El capitán Skirtle reconoció á este hom • 
bre, cuya sangre fluía de una horrible he-
rida. 
Iba á llegar á él para darle las gracias, 
para prodigarle sus cuidados, cuando 
Pieter Kip se le anticipó. 
A los gritos de los guardas y de los 
hombres de la escuadra donde trabaja, 
Pieter se aproximó al lugar del suceso. 
A l ver á su hermano tendido j unto al 
cuerpo del animal, corrió hacia él gri-
tando: 
—¡Karl...., Karl! 
Hubiera sido inútil que los vigilantes 
intentasen detenerle. Por otra parte, á 
una señal del capitán, hacia quien su es-
posa y sus hijos tendían las manos, implo-
rando gracia, para su salvador, los consta-
bles se separaron. , 
Y por la primera vez, después de siete 
largos meses de apartamiento, de miseria 
y de desesperación, Karl y Pieter Kip, 
reunidos al fin, lloraron el uno en brazos 
del otro. 
r ' ' .' • : - • I I I ' 1 ' •' • 
¡ J U N T O S ! 
... Karl Kip , después de transportado en 
el coche del comandante del presidio, in-
gresó en una de las salas de la enfermería, 
adonde no tardó en acudir su hermano, 
autorizado para estar junto á él. 
> ¡Cuál no sería el agradecimiento de los 
esposos Skirtle hacia este hombre valero-
so!...,. Gracias á su arrojo, su amado hijo 
habíase librado de una muerte espantosa. 
En el primer momento, en un irresistible 
impulso del corazón, el niño habíase arro-
jado á los pies de su padre, repitiendo con 
voz entrecortada por los sollozos: 
—¡Gracia para él, padre mío! 
La Sra. Skirtle unió sus súplicas á las 
de su hijo, y los dos rogaban al capitán, 
como si él pudiera complacerlos, como 
si fuese dueño de dar la libertad á Karl 
Kip. 
Y, por Otra parte, ¿podríase olvidar por 
qué crimen estaban los dos hermanos en 
Puerto-Arturo, después de haberles con-
mutado la pena capital? No conociendo 
las maniobras de Flig Balt y Vin Mod, 
¿ cómo era posible que el comandante pu-
siera en duda la culpabilidad de los con-
denados? Porque uno de ellos acabase 
de arriesgar su vida para salvar la de un 
niño, no por eso dejaba de ser el asesino 
de Harry Glbson, condenado como tal á 
cadena perpetua Semejante acto de ab-
negación, por hermoso que fuese, ¿podía 
borrar tan espantosa fechoría? 
—Amigo mío—dijo la Sra. Skirtle, des-
pués de haber dejado al herido en ma-
nos del médico,—¿qué sería posible hacer 
por ese desgraciado? 
— Nada,— contestó el capitán, — nada 
más que recomendarle á la benevolencia 
del Gobierno, á fin de que esté sometido 
á un régimen menos severo; que se le exi-
ma de los trabajos forzados 
—Pues bien, es preciso informar hoy 
mismo al gobernador de lo ocurrido.... 
—Lo sabrá esta misma tarde—contestó 
el capitán;—pero todo se reducirá á obte-
ner cierta tolerancia y no una dispiinncipijr 
de la pena. Karl Kip y su hermano han, 
sido ya objeto de la regia prerrogativa, 
que les ha otorgado *la gracia de la vida., 
—Y yo doy gracias al cielo por ello, 
como se las doy á ese hombre, ;que es el 
salvador de nuestro hijo..... 
—Querida mía, yo haré todo cuanto 
pueda para demostrar á Karl Kip nuestro 
agradecimiento. Por otra parte, desde que 
los hermanos han llegado á Puerto-Artu-
ro, su conducta ha sido irreprochable, y, 
nunca han incurrido en las severidades, 
del reglamento. Tal vez pueda obtener, 
del Oobierno la autorización para eximir-
les de los trabajos en el campo, muy pe-
nosos para hombres de su condición,, y,, 
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poderles ocupar en las oficinas del pe-
nal.— Esto aliviaría mucho su situación 
Pero ya sabes por qué crimen fueron pro-
cesados y en qué indiscutibles pruebas se 
funda la convicción del Jurado 
•—¿Será posible que quien es capaz de 
tanta abnegación sea un asesino? 
—Pues no hay duda alguna acerca del 
caso; los hermanos Kip no han podido 
demostrar su inocencia. 
—No ignoras, amigo mío — insistió la 
Sra. Skirtle,—cuál es la opinión del se-
ñor .Hawkins. -
—La conozco Este excelente hombre 
no les cree culpables; pero siente bajo la 
influencia de sus recuerdos, y nada ha 
podido hacer por ellos, aparte la conmu-
tación de la pena, lograda por mediación 
del gobernador.... 
—Figúrate, pues, si se afirmará en su 
convicción cuando sepa lo que acaba de 
hacer Karl Kip. 
El capitán no contestó, pues no había 
dejado de causarle impresión todo lo "que 
el Sr. Hawldns le había contado acerca 
de los dos hermanos. Pero ante las prue-
bas materiales, ante los abrumadores ar-
gumentos, ¿era posible mantener la duda? 
—En todo caso, amigo mío—añadió la 
mujer del capitán,—tengo que pedirte un 
favor, un favor que no depende más que 
de t i , y que seguramente no me negarás 
—Que los dos hermanos no vuelvan á 
separarse, de aquí en adelante, ¿verdad? 
—¡Eso es! Has adivinado. Desde hoy 
autorizarás á Pieter Kip para que perma-
nezca junto á su hermano y pueda prodi-
garle sus cuidados. 
—Lo haré así—dijo el capitán Skirtle. 
—Y yo le visitaré también. Procuraré 
que á ese infortunado no le falte nada 
Y, quién sabe , acaso más tarde..... 
Habíase cumplido el vehemente deseo 
de los dos hermanos, lo que Pieter había 
solicitado del comandante con lágrimas 
en los ojos. 
Desde aquel día Karl y Pieter se vieron 
á todas horas;, á las tres semanas del su-
ceso, cuando la herida estuvo casi cicatri-
zada y Karl pudo dejar la enfermería, los 
dos se paseaban por el patio del penal. 
Ocupaban ahora la misma habitación, dor-
mían en el mismo dormitorio, trabajaban 
en la misma escuadra. A los pocos días se 
les empleó en trabajos del interior, con la 
esperanza de poderlos ocupar pronto en 
las oficinas de Puerto-Arturo. 
Fácil es imaginarse lo que los hermanos 
se decían, cuál era el tema de sus conver-
saciones y bajo qué aspecto examinaban 
el porvenir. 
Cuando el más joven veía al mayoi 
abandonarse á la idea pesimista de que 
jamás se reconocería su inocencia, Pieter 
le repetía: 
—¡Perder la esperanza sería ofender á 
Dios, hermano mío! Puesto que han 
conservado nuestra vida, es que la Pro vi-
dencia quiere que los asesinos se descu-
bran algún día , que nuestra rehabilita-
ción se proclame públicamente 
—¡El cielo te oiga, Pieter!—contestaba 
Karl Kip;—¡y te envidio esa confianza en 
el porvenir! Pero, en fin, ¿quiénes se-
rán los asesinos del. capitán Gibson? 
Evidentemente indígenas de Kerawara, 
de la isla York ó de alguna otra isla del 
archipiélago Bismarck ¿Y cómo descu-
brirlos en medio de esta población mela-
nesiana, dispersa por todo el territorio? 
¡No importaba! La cosa sería difícil; 
Pieter Kip convenía en ello, pero tenía 
fe Algún hecho imprevisto surgiría 
Los Sres. Zieger y Hamburg tal vez obtu-
viesen nuevas informaciones que los pu-
sieran sobre la verdadera pista. 
—Y, además—le dijo un día, viendo á 
su hermano, presa de la desesperación,— 
¿estás seguro de que los asesinos son in-
dígenas? 
Karl Kip le cogió las manos, y exclamó, 
fijando su mirada en los ojos de su her-
mano: 
—¿Qué quieres decir? ¡Explícate! 
¿Piensas que algún colono, algún emplea-
do de la factoría pudiera haber cometido 
el crimen? 
—No, hermano, no. 
—Entonces ¿quién? Marineros 
¡Sí! En el puerto había unos cuantos 
barcos. 
—Y también estaba nuestro bergantín, 
el James-Gook—contestó Pieter. 
—¡El James-Gookl 
Y Karl Kip, al repetir este nombre, in-
terrogaba á su hermano con la mirada 
Entonces Pieter le comunicó las sospe-
chas que habían tomado cuerpo en su es-
píritu. Pues qué, ¿no había en la tripula-
ción del bergantín hombres capaces de 
todo, como lo demostraron los que secun-
daron en la rebelión al infame Flig Balt? 
¿Es que entre estos honjbres—Len Can-
non, por ejemplo, para citar uno—no po-
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día üaberse enterado de qiie el capitán 
llevaba consigo una Biima considerable? 
Precisamente aquella tarde Len Cannon 
y sus camaradas estaban en tierra. ¿No 
pudieron espiar á Harry Gibson, seguirle 
á través de la espesura del bosque de Kera-
wara, atacarle, asesinarle y llevarse cuanto 
consigo llevaba? 
Karl escuchaba á su hermano con an-
siosa devoradora atención. Parecía que en 
sa espíritu operábase una verdadera reve-
lación. Jamás se le había ocurrido atribuir 
el asesinato más que á los indígenas Y 
he aquí que Pieter le señalaba como cul-
pables posibles á Len Cannon y los otros 
reclutados en Dunedin. 
Después de unos momentos de pausa, 
dijo: 
-^Pero • aun admitiendo que los asesi-
nos deban buscarse entre esos hombres, 
no cabe duda que el capitán Gibson fué 
herido con un puñal malayo..... 
—Sí, Karl , y añado que fué con el 
nuestro..... 
—¿Con el nuestro? 
—Esto es indiscutible, con el nuestro, 
cuya virola se encontró en las proximida-
des del lugar del crimen..... 
—¿Y cómo estaba este puñal en poder 
de los matadores? 
_—Porque fué robado, Karl-
—¿Uobado? 
—Sí, en los restos de la Wilhelmina, 
mientras nosotros la registrábamos. 
—Robado, y ¿por quién? 
—Por uno de los marineros que condu-
cían el bote y que saltó con nosotros á la 
toldilla del barco náufrago..... 
—(i Y qué marineros fueron? ¿Te acuer-
das tú de sus nombres? 
—Muy vagamente...;. Eramos, en pri-
mer lugar, Nat Gibson, que quiso acom-
pañarnos..... En cuanto á los hombres de-
signados por el capitán, no recuerdo, quié-
nes eran..... 
—¿Estaba entre ellos el contramaestre? 
—preguntó Karl Kip. 
'-•—No, hermano. Creo poder asegurar 
que Flig Balt se quedó á bordo. 
—¿Y Len Cannon? 
—Ese creo que sí..... Me parece verle 
aún sobre la toldilla En fin, él ú otro 
pudo éntrar en nuestro camarote y coger 
el krtsSj que para nosotros pasó inadverti-
do,; oculto ta! vez ¡en cualquier rincón..... 
Luego, óuándó eStos-miserables "pensaron 
én'él cfimien, se sirvieron- de ese arma 
para cometerle, y después la colocaron eñ 
nuestra maleta. 
—¡ Pero allí la hubiéramos encontrado, 
Pieter! 
—¡No, si la han colocado á última hora! 
Se ve hasta qué punto Pieter Kip se 
aproximaba á la verdad. Solamente se 
equivocaba respecto á los verdaderos ase-
sinos. Sus sospechas, que recaían sobre 
Len Cannon y compinches, no alcanzaban 
á Flig Balt y Yin Mod. 
Lo que era seguro es que el contramaes-
tre no había embarcado en el bote para 
dirigirse á los restos de la WüJiélmiña; 
pero no era menos cierto que Yin Mod 
encontrábase allí, y, sin embargo, ni Karl 
ni Pieter se acordaban. Ya se sabe cómo 
el bandido había maniobrado con la bas-
tante destreza y astucia para no hacerse 
sospechoso. 
Esta conversación hubiéranla ya tenido 
los dos hermanos mucho tiempo antes si 
hasta entonces no hubieran permanecido 
separados, primero en la cárcel de Ho-
bart-Town, luego en la penitenciaría dé 
Puerto-Arturo. 
Yerdad es que, lo que para ellos era 
una certidumbre, puesto que nada tenían 
que ver con el crimen, para los demás no 
pasaría de presunción. ¿Cómo consegui-
rían demostrar de un modo evidente que 
el puñal fué recogido por un marinero 
del James-Gook, y que éste habíase ser-
vido del arma para matar al capitán Gib-
son? Se convendría—y ellos así lo com-
prendían—que todas las apariencias esta-1 
ban contra ellos Las hipótesis de Pieter 
Kip eran lógicas, convenido; pero sólo 
admisibles para ellos, que estaban seguros 
de su inocencia Y esto es lo que les 
desesperaba, sobre todo á Karl; desespera-
ción que Pieter, mantenido por su fe in-
quebrantable en la justicia divina, á duras 
penas podía contrarrestar. 
Entretanto, el capitán Skirtle conti-
nuaba sus gestiones, hasta que consiguió le 
autorizasen para admitir á los hermanos 
Kip en las oficinas de Puerto-Arturo. Su 
situación cambió por completo. No perte-
necían ya á las escuadras destinadas á los 
penosos trabajos de fuerza. Estaban ocupa-
dos en la contabilidad, y hasta en la pre-
paración de los trabajos en los diversos 
puntos de la península. A pesar de esto, al 
llegarla noche tenían que volver á los dor--
mitorios eomanes, sin poder sustraerse 
á la horrible promiscuidad" del presidio.-
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Esta.nueva situación produjo furiosas 
envidias. ¡Asesinos condenados á muerte, 
dos indultados_,de pena capilal gozando 
de semejantes favores!.... ¿Es que el ser-
vicio prestado por Karl Kip á la familia 
del capitán valía tanto? Arrojarse sobre 
un perro, corriendo solamente el riesgo 
de unos cuantos mordiscos, cualquiera lo 
hubiera hecho...,. Los hermanos Kip tu-
Yieron, pues, que defenderse contra los 
bestias, y se necesitó todo el vigor de 
Karl para hacerles entrar en razón. 
Sin embargo, en medio de este revol-
tillo de presidiarios, con los cuales vivían , 
dos condenados hicieron cansa común 
con ellos, defendiéndoles de las violen-
cias de sus compañeros. 
..; Eran dos hombres de treinta y cinco á 
cuarenta años, dos irlandeses, llamados 
G'Brien y Macarthy. No sabían por qué 
crimen habían sido destinados á la peni-
tenciaría. Manteníanse á cierta distancia, 
y, dotados de una fuerza excepcional, ha-
bían sabido imponer el respeto á sus per-
sonas. Notábase á primera vista que no 
eran dos vulgares delincuentes, y poseían 
una instrucción muy superior á la de sus 
compañeros de presidio. Indignados al 
ver á los hermanos Kip atacados por una 
veintena de foragidos. ayudáronles á de-
fenderse contra tan odiosas brutalidades. 
Era de esperar, á pesar del carácter som-
brío y poco comunicativo de,los irlande-
ses, que se establecería entre ellos y los 
Kip cierta intimidad, cuando una nueva 
providencia administrativa cambió el cur-
so de las cosas. 
El capitán Skirtle tuvo conocimiento 
de la conducta observada por los presidia-
ños, de los más abyectos é intratables de 
la colonia. Supo que Karl y-Pieter Kip 
habían sido objeto de ataques personales 
y que estaban expuestos á peores trata-
mientos cuando la noche los reunía en 
los mismos dormitorios que sus compañe-
m de presidio. 
La Sra. Skirtle, por su parte, no había 
dejado de interesarse por los dos herma-
nos, haciendo todo lo posible por hacer 
más llevadera su situación. Después de 
baber hablado de ellos en diversas ocasio-
nes, cuando en Hobart-Town visitaba la 
casa del Sr. Hawkins, sentía apoderarse 
de su espíritu la duda, y sin llegar hasta 
admitir la inocencia del crimen de Kera-
wara, las pruebas de su culpabilidad no 
parecían absolutamente decisivas,.».. Y 
luego,- ¿cómo había de olvidar lo que ^ de-
bía al arrojo de Karl Kip? Su gratitud 
la impulsaba, y tan constantes fueron sus 
gestiones, que el gobernador de la Tas-
mania concluyó por autorizar que los dos 
hermanos ocupasen una celda particular. 
Antes de instalarse en ella, quisieron 
despedirse de O'Brien y Macarthy y rei-
terarles las gracias por sus buenos oficios. 
Los irlandeses recibieron con frialdad 
las manifestaciones de los Kip. Después 
de todo, no habían hecho más que su deber 
defendiendo á los dos hermanos. Y cuan-
do éstos les tendieron la mano en el mo-
mento de separarse, aquéllos no la toma-
ron entre las suyas. 
Solos ya en su celda, Karl Kip exclamó 
en un transporte de cólera: 
- —¡No sé por qué delito están aquí esos 
dos hombres; pero seguramente no es por 
asesinato, porque han rechazado la mano 
de dos asesinos como nosotros! ¡Nos-
otros...... nosotros asesinos! ¡Y que no 
haya medio de demostrar que no lo so-
mos! 
—Espera, mi pobre Karl contestó 
P i e t e r . ¡ H a de llegar el día de la jus-
ticia! 
Era marzo de 1887, y había transcurrido 
un año desde que los dos hermanos in-
gresaron en el penal de Puerto-Arturo. 
¿Qué podían esperar después de haberse 
librado de los rigores del régimen peni-
tenciario? Por mucha que fuese la con-
fianza de Pieter Kip en el porvenir, ¿no 
era de temer que no se deshiciera nunca 
el error judicial de que eran víctimas? 
Y, sin embargo, no estaban tan aban-, 
donados como ellos creían. Sus amigos, 
al menos protectores, ocupábanse seria-
mente de su situación. Aunque Nat Gib-
son, lacerado por su dolor, rehusaba adr 
mitir nada favorable á los condenados, el 
Sr. Hawkins continuaba sus diligencias 
relativas á este desgraciado asunto. Man-
tenía frecuente correspondencia con los 
Sres. Zieger y Hamburg, apremiándoles 
para que hiciesen nuevas informaciones 
en Nueva-Irlanda y Nueva-Bretaña,. Si 
no lograba comprobarse que los indíge-
nas eran los autores del crimen, había que 
admitir la ppsibilidad de que fueran los 
obreros de las factorías ó .los marineros de 
los barcos que se encontraban fondeádos 
en el puerto de Kerawara .... 
Siguiendo este orden de consideracio-
nes, el Srf Hawkins llegó, lógicamente 
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al mismo razonamiento de los hermanos 
Kip : también pudieran estar los asesinos 
entre los tripulantes áelJames-CooTc. ¿No 
había motivos para sospechar de Len Can-
non y de sus camaradas, y tal vez de 
otros? A veces el nombre de Flig Balt 
cruzaba por su mente. Pero preciso es 
convenir en que no se trataba más que de 
hipótesis que no tenían apoyo alguno, ni 
en las declaraciones de los testigos, ni en 
las pruebas materiales. 
A l Sr. Hawkins se le ocurrió la idea de 
ir á Paerto-Arturo. Sentía un deseo irre-
sistible de volver á ver á sus protegidos, 
una especie de presentimiento instintivo 
que le empujaba hacia el establecimiento 
penitenciario. 
Fácil es imaginarse la extremada sor-
presa, la incalculable emoción que se apo-
deró de los hermanos Kip cuando en la 
mañana del 15 de marzo fueron llama-
dos- al despacho del capitán-comandan-
te , encontrándose frente á frente del ar-
mador. 
Este no sintió menor impresión al ver 
bajo la vestimenta del presidiario á los 
náufragos de la Wühelmina. En e! pri-
mer impulso, Karl Kip quiso lanzarse ha-
cia su protector..... Su hermano.le retuvo. 
Y como el Sr. Hawkins — su reserva es 
bien comprensible — no dio ningún paso 
hacia ellos, permanecieron inmóviles y 
miudos, esperando que se les dirigiera la 
palabra. 
El Sr. Skirtle manteníase indiferente 
en apariencia. Quería dejar al Sr. Haw-
kins la libertad de dar á esta entrevista el 
carácter que creyese conveniente, y á la 
conversación el curso que quisiera. 
—Señores — dijo el armador. ' , 
Esta palabra fué como la elevación 
moral de estos desgraciados, que no eran 
más que dos números, del presidio. 
—Señores Kip , he venido á Puerto-Ar-
turo para poner á ustedes al corriente de 
cosas que les interesan y de las que yo 
me he ocupado. 
Los dos hermanos creyeron que esta 
declaración referíase al proceso que los 
había allí conducido Se engañaban. No 
era la prueba de su inocencia lo que les 
llevaba el Sr. Hawkins, que continuó ex-
presándose en estos términos: 
—Se trata de la casa de comercio de 
Groningue. Me he puesto en correspon-
dencia con diversos comerciantes de aque-
lla ciudad, donde, debo decírselo, parece 
ser que la opinión pública siempre ha 
sido favorable á ustedes. 
— ¡Somos inocentes! — exclamó Karl, 
que no pudo "reprimir la protesta de su 
corazón. 
—Pero — repuso el Sr. Hawkins, que á 
duras penas conseguía guardar su reser-
va — ustedes no están en situación de 
arreglar sus asuntos Sus cosas se po-
nían cada vez peor..... Importaba que la 
liquidación se hiciese lo más pronto po-
sible, y yo he tomado eso por mi cuenta. 
—Señor Hawkins — contestó Pieter 
Kip,—le damos á usted las gracias; es un 
favor más que añadir á tantos otros. 
—Deseaba comunicar á ustedes—prosi-
guió el armador — que la liquidación sé 
ha hecho en condiciones más ventajosas 
de lo que se esperaba Las mercancías 
se han vendido á muy buen precio y el 
balance arroja un saldo á favor de us-
tedes. 
En el pálido rostro de Pieter pintóse la 
más viva satisfacción. En medio de los 
tormentos que le abrumaban en esta abo-
minable existencia del presidio, había 
pensado muchas veces en sus negocios, 
en su casa de comercio en quiebra, en 
aquella nueva vergüenza que esperaba al 
apellido de su padre Y he aquí que el 
Sr. Hawkins acababa de decirle que la 
liquidación se había realizado con ven-
taja para sus intereses. 
Karl Kip dijo entonces: 
—Señor Hawkins, no sabemos cómo 
darle á usted pruebas de nuestro recono-
cimiento Después de cnanto ha hecho 
usted en nuestro obsequio, después de la 
estimación que nos ha profesado,- ¡ de la 
que somos dignos, de la que somos dignos 
aún, lo juro!....., gracias á usted el honor 
de nuestra casa está á salvo.... ¡Y habre-
mos de estar sumidos para siempre en la 
infamia! ¡No; somos inocentes del cri-
men que se nos imputa! ¡Nosotros no 
somos los asesinos del capitán Gibson!..... 
Y como hicieron delante del tribunal, 
los dos hermanos se cogieron de la mano, 
poniendo al cielo por testigo. 
Él Sr. Skirtle los observaba atentamen-
te, y Heno de emoción sentíase penetrado 
por la dignidad de aquella actitud, por el 
acento de sinceridad impreso en su voz. 
Y entonces el Sr. Hawkins, abandonán-
dose á sus sentimientos, incapaz de conte-
ner todo lo que tenía en el corazón, hizo 
su defensa con un ardor comunicativo; 
LOS HERMANOS K I P . 23 
¡No! ¡No creía en la culpabilidad de los 
hermanos Kip! ¡No lo había creído nun-
ca! Por desgracia, las pesquisas practi-
cadas en Port-Praslin y Kerawara no ha-
bían resultado Inútilmente se había 
buscado la pista de los asesinos entre las 
tribus indígenas Sin embargo, no des-
espéraba de vencer, de conseguir la revi-
sión del proceso. 
¡ Revisión ! Era la primera vez que 
aquella palabra se pronunciaba delante 
de los dos condenados, que no esperaban 
oiría nunca..... ¡La revisión que les haría 
comparecer ante nuevos jueces, que per-
mitiría aportar pruebas nuevas! 
Pero á estos nuevos jueces, á las nue 
vas pruebas, era preciso que acompañara, 
un nuevo hecho indiscutible que dejase 
presentir la posibilidad de un error judi-
cial, para que un nuevo acusado pudiera 
sustituir á los que por él estaban purgan -
do el delito..... Seria preciso encontrar al 
verdadero autor del crimen para ponerl'! 
frente á los dos hermanos ante el Jurado 
de Hobart-Town 
1U Sr. Hawkins y ellos repasaron los 
principales puntos de la acusación. Sí; el 
capitán Gibsoñ fué herido con el puñal 
encontrado en la habitación de los dos 
hermanos, y que realmente les pertene-
cía No lo habían encontrado en los res-
tos de la Wilhelmina, n i , por consiguien-
te, fueron ellos los que lo llevaron á bor-
do del James-Oook. Si Jim lo vió en su 
camarote, es que alguien lo había puesto 
allí; y si en su maleta estaban los papeles 
y el oro del capitán, era porque otro los 
había depositado para comprometerles..... 
Este otro no podía ser más que el que los 
había robado después de asesinar á Harry 
Gibson en el bosque de Kerawara Sí; 
ésta era la verdad, aunque las pruebas es-
tableciesen otra cosa. 
Puestas así las cosas, las sospechas re-
caían irremisiblemente sobre los marine-
ros del James-Oook. Uno de ellos podía 
haberse apoderado del puñal en el cama-
rote de la TFi^eZmma , uno de los que 
tripulaban el bote 
—¿No estaba Flig Balt entre ellos?—' 
preguntó con viveza Karl. 
—No—contestó Pieter,—no. Mi memo-
ria no me engaña Flig Balt no puso el 
pie en la toldilla del barco náufrago. 
—Efectivamente; recuerdo que se que-
dó á bordo del bergantín—declaró el ar-
mador. 
—¿Quiénes eran, pues, los hombres que 
iban en el bote? 
—Hobbes y Wiekley—contestó el se-
ñor Hawkins; — he tenido ocasión de in-
terrogarles acerca de este punto, y están 
seguros de haber embarcado con Nat Gib-
son y ustedes 
' —¿No iba también Len Cannon? 
—Me aseguraron que no. 
—Había creído que sí. 
—Pero — repuso Karl Kip—Hobbes y 
Wiekley no pueden ser sospechosos. 
—Seguramente que no—repuso el se-
ñor Hawkins.—Son dos honrados mari-
neros..... Pero iba con ellos un tercero.... 
—¿Quién, Sr. Hawkins? 
—Yin Mod. 
— ¡Yin Modl—exclamó Karl Kip.—¡Yin 
Mod , ese hipócrita, ese canalla! 
—Yin Mod — añadió Pieter,—á quien 
siempre he considerado como el espíritu 
malo de Flig Balt. 
Ni el marinero ni el contramaestre en-
contrábanse ya en Hobart-Town, y hu-
biera sido bien difícil dar con aquel par 




Fué en 1867 cuando, con el fin de arran-
car la Irlanda á la opresora dominación 
de la Gran Bretaña, se formó la asociación 
política del fenianismo. 
Dos siglos antes los súbditos católicos 
fueron objeto de graves persecuciones, 
cuando los soldados de Cromwell, tan ¡in-
tolerantes como feroces, quisieron impo-
ner á las poblaciones irlandesas el yjigo 
de la Reforma. Los perseguidos resistie-
ron noblemente, fieles á su fe religiosa, 
como á su fe política. Transcurrieron los 
años sin que la situación mejorase, é In -
glaterra les hizo sentir más duramente 
su mano brutal. Así es que á fines del si-
glo X V I I I , en 1798, estalló una nueva re-
volución, que, reprimida inmediatamente, 
llevó consigo la supresión del Parlamen-
to irlandés, natural defensor'de las liber-
tades del país. 
En 1829 apareció un protector, cuyo 
nombre goza de fama universal. 
O'Connell ocupó un lugar en la Cámara 
de los Comunes. Allí su voz potente pro-
testó contra las violencias británicas, en 
Venía de Puerto-Arturo al penal, cuando un individuo se aproximó á él 
LOS HERMANOS K I P . 25 
ÍjIOTECA 
Y permanecían inmóviles. 
favor de siete millones de católicos, de los 
ocho que á la sazón contaba la Irlanda. 
Para comprender á qué grado de em-
pobrecimiento y de miseria había llegado 
el país, bastará consignar que de cinco 
millones de hectáreas laborables, millón 
y medio estaban convertidas en eriales, 
abandonadas completamente por falta de 
recursos. 
O'Connell murió en 1847, antes de ha-
ber podido concluir su obra, sin entrever 
siquiera el éxito de un porvenir más ó 
menos lejano. Sin embargo, los esfuerzos 
individuales continuaron manifestándo-
se, y en 1867 el Gobierno del Reino Uni-
do encontróse frente á una nueva suble-
vación, que estalló, no en una ciudad de 
Irlanda, sino de(Inglaterra. Mánchester 
vió alzarse por primera vez la bandera 
de los fenianos, que flameó por la causa 
de la independencia. 
Esta revuelta fué reprimida, como lo 
había sido la primera, y con el mismo im-
placable rigor. La policía se apoderó de 
sus principales jefes, Alien, Kelly, Deary, 
Laskin, Gorld. Prisioneros y procesados, 
los tres primeros sufrieron la pena capi-
tal el 23 de noviembre en Mánchester. 
En aquella época se preparó otra tenta-
tiva, debida á la enérgica tenacidad de 
Burke y de Casey, los cuales, presos en 
Londres, fueron encerrados en la prisión 
de Clerckenwell. Sus amigos, sus cómpli-
ces no habían de abandonarles. Resuel-
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tos á salvarles, hicieron saltar los muros 
de la prisión el 13 de diciembre—explo-
sión que costó unas cuarenta víctimas en-
tre muertos y heridos. Burke, que no 
pudo escapar, fué condenado á quince 
años de trabajos forzados por crimen de 
alta traición. 
Siete fenianos fueron presos: William 
y Tiínothy, Desmond, English, O'Keeffe, 
Michel Baret y una mujer, Auna Justice. 
Los rebeldes tuvieron por defensor al 
célebre Bright, leader de los derechos de 
Irlanda en el Parlamento británico. 
Los esfuerzos del gran orador fracasa-
ron en parte. En abril de 1868 compare-
cieron los acusados ante el tribunal cen-
tral. Michel Baret el 27 fué condenado á 
muerte, y Bright no pudo impedir la eje-
cución. 
Si desde la explosión de Clerckenwell 
el íenianismo había perdido mucho ante 
la opinión pública, las persecuciones ha-
cían esperar nuevas represalias. Era de 
temer que la causa de Irlanda promoviese 
alguna nueva tentativa desesperada por 
los hombres que la sostenían. Gracias á 
la energía de Bright, se promulgó el hill 
de 1869. Este hill equiparaba las iglesias 
irlandesa y anglicana, esperando una ley 
relativa á la propiedad territorial, inspi-
rada en un espíritu de equidad que jus-
tificase el nombre de Reino-Unido que 
llevan Inglaterra, Escocia é Irlanda. 
La policía continuó vigilando á los fe-
nianos, qué fueron tratados sin piedad. 
Consiguió descubrir varios complots, los 
autores de los cuales fueron perseguidos 
y condenados á la deportación. 
Los irlandeses O'Brien y Macarthy pre-
pararon una nueva tentativa en Dublin, 
en 1879. 
Los rebeldes fueron denunciados, y la 
policía les prendió antes de que pudieran 
poner en ejecución sus proyectos. 
O'Brien y Macarthy no quisieron nunca 
comprometer á sus cómplices, y asumie-
ron toda la responsabilidad de aquella 
conspiración. El tribunal fué excesiva-
mente severo con ellos, condenándoles á 
deportación perpetua en la penitenciaría 
de Puerto-Arturo. 
• Eran, por lo tanto, dos condenados po-
líticos; pero de esta clase de presidiarios 
tenía ya Puerto-Arturo cuando en 1840 lo 
visitó Dumont d'Urville, que, justamente 
indignado, protesta contra el bárbaro régi-
men en los siguientes términos: «Las pe-
nas infligidas á los ladrones, á los falsifi-
cadores, no son bastante duras para apli-
carias á los condenados políticos; juzgán-
doseles indignos de vivir entre esta gente, 
se les arroja entre los asesinos, entre los 
miserables de la peor estofa declarados 
incorregibles.» 
Los irlandeses llevaban ya ocho años 
de presidio, sufriendo el régimen peni-
tenciario en todo su rigor, en medio de 
aquella turba inmunda. 
O'Brien era un antiguo contramaestre 
de una fábrica de Dublin; Macarthy un 
obrero del puerto. Los dos eran hombres 
de extraordinaria energía y habían tenido 
cierta instrucción. Los lazos de familia, 
los recuerdos, el ejemplo de los suyos 
les alistaron en la bandera del fenia-
nismo. Habían arriesgado su vida y per-
dido su libertad. ¿Podrían esperar que 
pudiera tener término su condena, que 
un indulto les permitiese dejar el presi-
dio? No, no alimentaban tan grata espe-
ranza, y estaban convencidos de que ha-
bían de arrastrar hasta la muerte aquella 
espantosa existencia si no lograban es-
capar. 
¿Produciríasé una eventualidad favora-
ble? ¿No son casi imposibles las evasiones 
en la península de Tasman? 
Hacía ya años que los fenianos de Amé-
rica venían combinando diversos medios 
para arrancar á sus hermanos á los horre-
res de Puerto-Arturo. 
O'Brien y Macarthy acababan de tener 
noticia de la tentativa que preparaban los 
amigos de San Francisco. Cuando llegase 
el momento preciso, recibirían un nuevo 
aviso para que estuviesen preparados á la 
evasión. 
¿Cómo había podido llegar la primera 
noticia al penitenciario?..;.. ¿Por qué'me-
dios llegaría á su conocimiento el siguiente 
aviso? ¿Y cómo se valdrían para burlar 
la vigilancia de sus guardianes, que ni de' 
día ni de noche les perdían dé vista? 
Había entre estos últimos un irlandés 
que estaba en relación con sus compatrio-
tas. Por devoción á la causa del fenianis-1 
mo, por salvar las dos últimas víctiínáe, 
este irlandés, llamado Farnhani) había en-
trado al servicio de la penitenciaría de-
Puerto-Arturo con el objeto de colaboíár-
en la evasión de los prisioneros; Nd csibe1 
duda que arriesgaba mucho si la teñtá^ 
tiva fracasaba, si se descubría qué"estaba' 
en connivencia ¿bn O'Brien y süi cómpár-' 
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ñero de desgracia. Pero entre los f enianoe 
la abnegación es un hábito; la solidaridad 
entre ellos llega hasta el sacrificio de la 
vida. Algunos años antes, seis dé estos de-
portados políticos se habían escapado de 
Australia, gracias á los diversos tiros de 
caballos establecidos de distancia en dis-
tancia, que les permitieron ganar la costa 
y embarcar en el Catalpa, el cual, después 
de un combate con el barco de la policía, 
les transportó á América. 
Hacía año y medio que Farnham des-
empeñaba las funciones de constable á 
satisfacción de sus jefes, cuando sus com-
patriotas llevaban ya seis años de depor-
tación. Farnham se las arregló de manera 
que le destinasen á la vigilancia de la es-
cuadra de O'Brien y Macarthy, para estar 
siempre en contacto con ellos. Lo que le 
costó más trabajo fué inspirarles confian-
zá, pues, como no le conocían, le tomaron 
al principio por un fingido correligionario 
que quería tenderles Un lazo. Pero al fin 
logró que le creyesen, y se estableció en-
tre los tres un perfecto acuerdo. 
El gran cuidado de Farnham fué no dar 
jugar á que sospechasen; así es que tuvo 
que mostrarse con sus protegidos tan se-
vero como lo eran los otros guardianes. 
Nadie hubiera podido advertir que trataba 
á O'Brien y Macarthy con cierta indul 
gencia. Yerdad es que los dos se sometíai 
sin protestar á la dura disciplina del pe 
nitenciario, y Farnham no se vió nuncu 
en la dura necesidad de tener que maltra-
tar á sus dos compatriotas. 
No había pasado inadvertido para Iof 
hermanos Kip que este conslable se dis-
tinguía de los otros por sus maneras me-
nos vulgares, menos groseras. Pero esta 
observación no les llevó á adivinar el pa-
pel que Farnham estaba representando. 
Por otra parte, ellos no habían pertene-
cido á la escuadra que aquél vigilaba, y 
desde su entrada á las oficinas no le veían 
más que de tarde en tarde. 
Como los documentos personales y el 
historial d e los presidiarios pasaba por sus 
manos, pudieron enterarse de todo lo con-
cerniente á O'Brien y Macarthy. Así es 
como supieron que aquellos dos hombres 
estaban allí por un delito puramente po-
lítico, que les imponía la abominable pro-
miscuidad de los más viles criminales. 
Y entonces Karl Kip , cuando supo la 
condición de los dos irlandeses, le dijo á 
su hermano: 
—¡Ya está explicado por qué rehusaron 
estrechar la mano que les tendíamos! 
— ¡Y lo comprendo!—contestó Pieter. 
—Sí, hermano...... nosotros no somos 
para ellos más que dos asesinos, dos con-
denados á muerte que por casualidad se 
han librado de la horca. 
—¡Pobres!—repuso Pieter Kip, pensan-
do en los dos irlandeses tan inicuamente 
encerrados en aquel infierno. 
—¡También estamos aquí nogotros! 
—exclamó Karl Kip en uno de esos arran-
ques de cólera que no podía contener, y 
las consecuencias de los cuales siempre 
temía su hermano. 
— Sin duda — contestó Pieter;— pero 
nosotros somos víctimas de un error ju-
dicial, que será reparado algún día, en 
tanto que estos hombres están condenados 
á perpetuidad por querer la independen-
cia de su país. 
• Si es cierto que Farnham, por las fun-
ciones que desempeñaba'en el penal, po-
día facilitar la evasión de los dos fenianos, 
nada indicaba que el momento propicio 
estuviese próximo á presentarse. Hacía 
un año que, los dos irlandeses sabían por 
él que los amigos de América se ocupaban 
en preparar *su evasión, pero después no 
habían recibido aviso alguno. O'Brien y 
Macarthy empezaban á perder la esperan-
za, cuando en la noche del 20 de abril 
Farnham les comunicó lo siguiente: 
Yenía de Puerto-Arturo al penal, cuan-
do un individuo se aproximó á él, le llamó 
por su nombre y le dió el suyo—Walter, 
—y la palabra convenida entre los fenia-
nos de San Francisco y él. Luego le dijo 
que la tentativa de evasión iba á verifi-
carse en las siguientes condiciones: antes 
de quince días el vapor Illinois saldría de 
San Francisco para la Tasmania, entraría 
en Hobart-Town, permaneciendo en la 
rada. Allí esperaría circunstancias favo-
rables para atravesar Storm-Bay y aproxi-
marse á la península. El día y el punto de 
la costa donde habían de esperar la embar-
cación se señalaría en un aviso posterior. 
Este aviso, en caso que Farnham y su in-
terlocutor no se pudieran hablar, estaría 
en un papelito envuelto en una hoja verde 
que Walter dejaría caer al pie de un árbol, 
donde Farnham podría recogerlo sin ser 
visto. No habría que hacer más que seguir 
estrictamente las indicaciones que se con-
signaran en dicho papel.* 
Ya puede el lector imaginarse cuán 
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grande sería la emoción y el contento de 
los dos irlandeses al escuchar tan gratas 
nuevas. ¡Con qué impaciencia iban á es-
perar la llegada del Illinois á la rada de 
Hobart-Town, haciendo votos porqtie no 
se retrasase la travesía!.... En el hemisfe-
rio meridional, abril no es el mes en que 
las tempestades del Pacífico se desenca-
denan con violencia. Una quincena de 
días había dicho Walter que tardaría el 
vapor en llegar. ¡Y qué eran dos semanas 
de paciencia para quienes llevaban años 
en aquel infierno de Puerto-Arturo! 
Ya se ha visto cómo Walter, no pu-
diendo franquear los muros de la peni-
tenciaría, esperó fuera á poder comunicar 
con Farnham, quedando citado con él 
para prevenirle el día en que los fugiti-
vos debían dejar el presidio y el sitio en 
que había de esperarles el bote del I l l i -
nois. Tal vez aquel día, en el momento en 
que la escuadra. Ocupada en los trabajos 
exteriores, se dispusiese á regresar al pe-
nal, conseguirían ganar el litoral. Ya se 
vería; ya se procedería con arreglo á las 
circunstancias Lo importante era que 
Farnham fuese prevenido á tiempo, que 
de una manera ó de otra llegasé á sus 
manos el aviso Aunque nt) había visto 
á Walter más que una vez, le reconocería 
seguramente. Durante los días sucesivos 
debía permanecer muy alerta, y si Wal-
ter no conseguía comunicar directamente 
con él, vigilar su llegada para sorprender 
el menor signo..... Luego, cuando hubiese 
dejado caer el papel al pie del árbol, 
¡ qué de precauciones para recogerlo y 
comunicar su contenido á los dos irlan-
deses! 
—¡Yenceremos!—añadió él después de 
las anteriores reflexiones.—Todas las me-
didas han sido bien combinadas La 
llegada del Illinois no puede excitar sos-
pechas... Fondeará en Hobart-Town como 
uno de tantos barcos que hacen allí es-
cala, y cuando se haga á la mar, á través 
de la bahía, las autoridades marítimas no 
tendrán motivo para desconfiar Una 
vez en alta mar 
—Estaremos salvados, Farnham — ex-
clamó O'Brien;—salvados por t i , que ven-
drás con nosotros á América 
—Hermanos—contestó Farnham, — no 
habré hecho por vosotros más que lo que 
intentabais hacer por Irlanda. 
Transcurrió una semana sin que apa-
reciese Walter, que sin duda esperaba en 
Hobart-Town la llegada del vapor ame-
ricano. 
Los hermanos Kip, por su parte, no 
oían hablar del Sr. Hawkine. Su pensa^  
miento estaba fijo constantemente en la 
revisión del proceso, la posibilidad de la 
cual les había hecho ver su generoso pro-
tector, y no hacían más que preguntarse 
en qué podía basarse un hecho tan tras-
cendental. Estaban convencidos del papel 
que Flig Balt — y acaso Yin Mod, su ins-
tigador—había representado en el drama 
de Kerawara, la parte que habían tomado 
en el asesinato del capitán Harry Gib-
son..... Pero aquellos dos miserables no 
estaban en Hobart-Town y nadie conocía 
su paradero. 
- Así es que cuando consideraba que su 
situación no llevaba trazas de mejorar, 
Karl Kip se abandonaba á irresistibles 
impaciencias. Pensaba en la evasión y 
proponía á su hermano arriesgarlo todo 
para huir. Pero sin el auxilio del exterior 
toda tentativa era una locura. 
Era el 3 de mayo, y habían transcurri-
do quince días desde que Walter se avistó 
con Farnham. Estos dos hombres no se 
habían vuelto á ver. A menos; que hu-
biera ocurrido algún accidente, el Illinois 
debiera ya encontrarse en la rada de Ho-
bart-Town, y seguramente que en tal caso 
los irlandeses estarían ya prevenidos. • 
¡ En qué ansiedad vivían! Y cuando su 
escuadra se aproximaba al litoral, ¡con 
qué avidez sus ojos se dirigían hacia el 
mar buscando entre los barcos que cruza-
ban Storm-rBay el que había de llevarles 
lejos de áquella tierra maldita! 
Y permanecían inmóviles, mirando la 
nubecilla de humo que, impulsada por el 
viento Sudeste, señalaba la proximidad de 
un vapor antes de que su silueta se pro-
yectase en el horizonte. Luego aparecía el 
barco, y doblaba el cabo Pillar para en-
trar en la bahía. 
—¿Será é se? ¿S e r á ése?—repetía 
O'Brien. 
—Tal vez — contestaba Macarthy; — y 
en todo caso no se pasarán cuarenta y 
ocho horas sin que Farnham. reciba aviso* 
Y se quedaban los dos pensativos. 
Entonces la ruda voz del jefe de los 
constables les llamaba al trabajo, y para 
no despertar sospechas, su compatriota no . 
procuraba disculparles. 
En cuanto el irlandés terminaba su ser-
vicio, dejaba el penal y se dirigía á la pó-
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blácíón, errando á través de las calles y 
del puerto con la esperanza de encontrar 
á Walter, que no parecía por parte al-
guna. Después de todo, no era en Puerto-
Arturo, sino en Hobart - Town, donde 
aquél había de esperar al Illinois, y no 
reaparecería por los alrededores del pe-
nitenciario hasta después de la llegada 
del vapor, á fin de dar las últimas ins-
trucciones á Farnham. 
La tarde de aquel día varias escua-
dras—entre ellas la de los dos fenianos— 
fueron enviadas á cinco millas en direc-
ción Sudoeste. En la linde del bosque es-
taba haciéndose una gran corta de árboles, 
para establecer una granja á una media 
milla de la costa. 
Como se trataba de señalar el emplaza-
miento, los hermanos Kip fueron agrega-
dos á la escuadra, encargados de vigilar 
la ejecución de los planos, para la con-
fección de los cuales habían trabajado en 
las oficinas. 
Unos cien forzados marchaban bajo la 
vigilancia de YQintQ constables y su jefe. 
Como era de rigor, los presidiarios lle-
vaban la cadena sujeta al pie y recogida á 
la cintiira. Desde su ingreso en las ofici-
nas, Karl y Pieter Kip estaban exceptua-
dos de esta pesada traba, y no tenían del 
forzado más que la amarilla vestimenta 
de Puerto-Arturo. 
Desde el día que se despidieron de 
O'Brien y Macarthy dándoles las gracias, 
rara vez habían tenido ocasión de encon-
trarlos. Ahora que conocían la historia 
de los fenianos, deportados por causa po-
lítica' llegaban á olvidarse de su propia 
situación para compadecerse de la suerte 
de estos patriotas irlandeses. 
En cuanto el grupo de presidiarios es-
tuvo sobre el terreno, comenzaron inme-
diatamente los trabajos. Karl- y Pieter 
Kip, bajo la vigilancia de uno de los guar-
dianes, fueron á señalar los árboles que 
liabían de ser cortados, siguiendo las in-
dicaciones del plano. 
Hacía un tiempo bastante fresco. El 
invierno se aproximaba y las ramas y 
las hojas secas cubrían ya el suelo. Sola-
mente los árboles de persistente verdura, 
los robles y los pinos marítimos, con-
servaban su frondosidad. E í aire em-
balsamado por las substancias resinosas, 
mezclábase á los potentes olores marinos, 
©íase el rumor do la resaca al chocar 
contra las rocas del litoral , ' 'sobre el 
cual aleteaban bandadas de pájaros noc-
turnos. 
Seguramente que O'Brien y Macarthy 
pensaban que en estas condiciones nin-
gún bote podría atracar á la costa. En 
cuanto á Farnham, después de haber exa-
minado el horizonte desde una altura, 
pudo comprobar que no había señales de 
vapor alguno por aquella parte de Storm-
Bay. O el Illinois no había llegado toda-
vía, ó encontrábase fondeado en la rada. 
Hacía algunos meses, en previsión de 
los trabajos que iban á emprenderse, ha-
bíase abierto un camino entre Puerto-Ar-
turo y aquella parte de la península; ca-
mino bastante frecuentado, pues ponía 
en comunicación otros establecimientos 
agrícolas. Los que por él pasaban dete-
níanse á mirar cómo trabajaban los for-
zados, con quienes no les era permitido 
comunicar. 
Entre los transeúntes llamó la aten-
ción de O'Brien y Macarthy un individuo 
que subió y bajó por el camino varias 
veces 
¿Era Walter? Ellos no le conocían, 
pero Farnham le reconoció; y evitando 
cometer la menor imprudencia, no le per-
dió de vista. A l mismo tiempo un imper-
ceptible signo hecho á sus amigos dió á 
comprender á los fenianos que se trataba 
del hombre esperado. ¿Qué venía á hacer 
allí? ¿Por qué trataba de aproximarse á 
Farnham sino para comunicarle la llega-
da del vapor, y convenir el día y lugar 
en que había de efectuarse la evasión?..... 
El jefe que dirigía las escuadras era un 
hombre brutal, receloso, de una extrema 
severidad para el servicio. Farnham no 
hubiera podido entablar una conversa-
ción con Walter sin hacerse sospechoso. 
Este lo comprendió así, y después de va-
rias tentativas inútiles, se decidió á pro-
ceder según lo de antemano convenido. 
Un papel ya preparado contenía todas 
las indicaciones necesarias. Lo ^acó del 
bolsillo, y habiéndosele mostrado de le-
jos á Farnham, se fué hacia uno de los 
árboles que bordeaban el camino, á unos 
cincuenta pasos de donde el constable es-
taba, y envolvió el papel en una hoja, de-
positándola al pie del árbol. 
Walter hizo entonces un último gesto, 
que fué comprendido por Farnham, y 
aquel echó á andar, desapareciendo en 
dirección de Puerto-Arturo. 
Los fenianos no habían perdido n i uno 
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sólo de los movimientos de este hom-
bre.. .. Pero ¿qué hacer?..... No podían re-
coger el papel sin arriesgarse á ser vistos. 
Era, pues, necesario que Farnham ma-
niobrase con toda clase de precauciones. 
Había que esperar á que los forzados aca-
basen los trabajos en aquella parte. 
Por su mala suerte, el jefe acababa de 
enviar allí una de las escuadras que no 
era la de Farnham. 
Imagínese cuál no sería la inquietud de 
sus compatriotas. Encontrábanse á más de 
doscientos pasos del camino cuya linde 
ocupaban otros forzados. 
Entre ellos, Karl y Pieter Kip proce-
dían á marcar los árboles que habían de 
ser cortados, siendo uno de ellos aquel 
cerca del cual se había detenido Walter 
un momento. Había motivo para temer 
que se descubriese el papel, que sería en-
tregado al jefe. 
Inmediatamente se daría la voz de alar-
ma En cuanto regresasen las escuadras 
á Puerto-Arturo, se organizaría una severa 
vigilancia en el interior y exterior del pe-
nal , y la tentativa de evasión fracasaría. 
Cuando el Illinois echase al agua su bote 
para recoger á los dos fenianos, no encon-
traría á nadie en el lugar convenido 
Después de una espera de algunas horas, 
el vapor no tendría más remedio que ha-
cerse nuevamente á la mar..... 
El sol empezó á declinar, y á las seis el 
jefe dió la señal de partida, á fin de que 
las escuadras estuviesen en Puerto-Arturo 
antes de la noche. No bastaba que Farn-
ham pudiese llegar hasta el árbol; era 
necesario que lo hiciese con luz bastante 
para poder distinguir la hoja arrollada al-
rededor del papel. Si no lograba cogerla 
antes de alejarse de allí, luego ya no sería 
posible. El viento y la lluvia que amena-
zaban barrerían del suelo las hojas caídas. 
Los irlandeses no separaban la vista de 
Farnham. 
—¿Quién sabe?—murmuró O'Brien al 
oído de su compañero.—¿Quién sabe si no 
es esta noche mismo cuando nuestros ami-
gos proyectan salvarnos? 
¿Aquel mismo día? No era probable. 
Lo natural era dejar á Farnham algún 
tiempo para que él tomase sus medidas 
y los irlandeses pudieran ganar el litoral. 
Pero antes de cuarenta y ocho horas el 
bote del Illinois les esperaría en la costa. 
Los últimos rayos del sol rozaban el 
suelo. Si Farnham podía aproximarse al 
árbol, la luz solar le permitiría aún rece 
ger la hoja depositada al pie. Se las com-
puso hábilmente para llegar al sitio donde 
se había detenido Walter, y esto no fué 
notado por nadie más que por los irlan-
deses, que apenas se atrevían á volver la 
cabeza hacia esta parte. 
Una vez cerca del' árbol, Farnham se 
bajó. Entre las hojas amarillas que llena-
ban el suelo, distinguió una verde: la que 
debía contener el papel depositado por 
Walter 
El papel no estaba allí Tal vez el 
viento se lo había llevado Acaso se ha-
bía descubierto, y estaba ya en poder del 
jefe. 
Cuando Farnham se incorporó á su es-
cuadra, O'Brien y Macarthy le interroga-
ron con la mirada, y comprendieron que 
había fracasado en su intento Y cuan-
do entraron en el penitenciario, ¡cuál no 
sería su desconsuelo al saber por boca de 
Farnham que el papel de Walter había 
desaparecido!..... 
V 
E L AVISO 
He aquí lo que decía el papel: 
«Pasado mañana, 5 de mayo, cuando se 
presente la ocasión durante los trabajos 
de campo, ganar los tres la pünta Saint-
James, en la costa Oeste de Storm-Bay, 
adonde el barco destacará el bote Si 
por causa del tiempo no hubiese podido 
salir de Hobart-Town y atravesar la ba-
hía, esperar en dicho punto, y vigilar des-
de el anochecer hasta la salida del sol..... 
j)¡Dios proteja la Irlanda, y ayude á 
vuestros amigos de América!» 
El escrito no estaba firmado ni tenía 
nombre alguno de destinatario. Tampoco 
decía cómo se llamaba el vapor fletado 
por los americanos para libertar á sus 
hermanos presos. 
El nombre de Irlanda era el único que 
aparecía con todas sus letras. No cabía 
duda que el aviso era para los fenianos 
c^e Puerto-Arturo. Si caía en manos del 
comandante del presidio, seguramente 
comprendería que eran O'Brien y Macar-
thy los que proyectaban la fuga. 
¿Pero quién se había apoderado de este 
escrito depositado por Walter con tan pre-
cisas indicaciones para que los fugitivos 
estuviesen en la punta Saint-James á las 
cuarenta y ocho horas de recibirlo?..... 
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Los hermanos Kip , habían advertido 
las idas y venidas de Walter. Tal vez pen-
saron que este hombre trataba de ponerse 
en relación con alguno de los forzados; 
pero el desconocido no fijó su atención en 
el mismo grado que la de Farnham y sus 
compatriotas. No se fijaron en que Walter 
arrancó una hoja de un árbol, arrollando 
en ella el papel depositado en el suelo. 
Solamente la casualidad había hecho que 
el aviso cayese en sus manos. 
En tanto que las escuadras se ocupaban 
de la corta de árboles, Karl y Pieter iban y 
venían por la linde del camino marcando 
los troncos que habían de ser abatidos. 
Cuando Pieter, que iba delante de su 
hermano, estuvo cerca del árbol donde 
Walter se había detenido, vió una hoja 
verde arrollada, por uno de los extremos 
de la cual asomaba un papel. Cuando la 
hubo recogido,1 observó que encerraba un 
eicrito. 
Pieter Kip recorrió con avidez aquellas 
líneas, y cuando se hubo asegurado que 
nadie le había visto, guardó el papel en 
el bolsillo. 
Su hermano llegó hasta él, y en tanto 
que los dos procedían al trabajo, le puso 
al corriente de su descubrimiento. 
—Se trata de una evasión, sí...... una 
.evasión — murmuró Karl; — condenados 
que quieren recobrar su libertad , cri-
minales, en tanto que nosotros..... 
—No son asesinos ni criminales, Karl— 
respondió Pieter.— Se trata de los dos ir-
landeses O'Brien y Macarthy.... Los ami-
gos les han preparado la huida. 
Bien claro estaba que el aviso no podía 
ser dirigido más que á los dos irlandeses 
deportados en Puerto-Arturo. 
—Pero en el penal no hay más que dos 
fenianos —repuso Karl,—y fíjate que en 
el papel se designa á tres fugitivos. 
Evidentemente esto había de resultar 
inexplicable para los dos hermanos, que 
no estaban en el secreto de la connivencia 
de Farnham y sus compatriotas. 
--¿Tres?—repetía Karl Kip; — ¿quién 
es, pues, el que ha de evadirse con ellos? 
—El tercero tal vez sea el portador de 
est9 aviso.—contestó Pieter.—Tal vez sea 
el Hombre que hemos visto rondar por 
el. cámino-.. Probablemente trataría de 
aproximarse á O'Brien ó á Macarthy. 
; Rn este momento Pieter advirtió que 
?^y, 0^S irlandeses cambiaban rápidamente 
uHaé paaúíias^álábras con uno de los guar-
dianes, el que vigilaba su escuadra. De 
repente surgió en él la sospecha. Aquél, 
Farnham, era irlandés como ellos..... ¿Se-
ría acaso el tercer fugitivo de referencia? 
Eran las seis de la tarde, y habiendo 
dado el jefe la señal de partida, la columna 
de forzados se puso en marcha hacia 
Puerto-Arturo. 
Los hermanos Kip iban á la cola de la 
columna, en tanto que los irlandeses for-
maban en cabeza...;. ¡Qué angustiosa in-
quietud para éstos y para ^FarnhamI 
No cabía duda que Walter había deposi-
tado el papel, que se había extraviado ó 
caído en manos extrañas. 
Eran las siete cuando los forzados lle-
garon al penal, y, concluida la cena, Karl 
y Pieter Kip se reintegraron á su celda. 
Por falta de luz no podían volver á leer 
el escrito, pero no era necesario; Pieter 
Kip lo retenía en la memoria palabra por 
palabra. 
Sí, se preparaba una evasión; si, O'Brien, 
Macarthy y Farnham eran los que pro-
yectaban la fuga. Este era el encargado 
Je facilitar la huida, de proporcionar la 
ocasión, en la tarde del 5 de mayo, de ga-
nar la punta Saint-James. 
Allí les recogería un bote del vapor lle-
gado á Hobart-Town con el objeto de l i -
bertarles..... Si el estado del mar no le per-
mitía dejar la rada, tendrían que esperar 
hasta el día siguiente , tal vez más tiem-
po; ¡y quién sabe si los fugitivos no serían 
descubiertos, presos nuevamente, encerra-
dos en el penal! 
—¡No importa!—declaró Karl Kip , que 
seguía el curso de las reflexiones de su 
hermano;—¡tienen grandes probabilidades 
de lograr su propósito! No necesitan 
ocultarse en el bosque, á riesgo de ser per-
seguidos por los vigilantes de los puestos 
destacados No necesitan atravesar la 
empalizada del istmo, donde serían devo-
rados por los perros ¡Nada de esto! La 
costa no está más que á cinco millas, y pre-
cisamente los trabájos acortan la distan-
cia El barco irá á buscarles , el bote 
les llevará á bordo , en pocas horas ha-
brán doblado el cabo Pillar, en tanto que 
nosotros , nosotros 
—Estás divagando, hermano—dijo Pie-
ter Kip,—olvidas que ni O'Brien, n i Ma-
carthy, ni Farnham saben á estas horas lo 
que tú y yo conocemos. 
—¡Es verdad; pobre gente!..... 
—Creo que no ignoran que el aviso
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Pieter Kip recorrió con avidez aquellas líneas. 
depositado al pie del árbol, y hasta recuer-
do haber visto á Fafnham dirigirse hacia 
allí , sin duda con objeto de recogerlo 
Pero el papel no lo han encontrado ellos. 
Hasta temerán que esté á estas horas en 
manos del gobernador. Y en este caso, sa-
ben que la evasión será imposible por las 
medidas de seguridad que se adopten. 
—¡Pero el papel nadie lo ha leído más 
que tú y yo!—exclamó Karl.— Nadie co-
noce su contenido, y sólo depende de nos-
otros que la tentativa de evasión se efec-
túe 
—Sí, Karl , á condición de que O'Brien 
y Macarthy estén advertidos, [ y no lo 
están!,.... 
—¡Lo estarán, Pieter, lo estarán! Ño po-
demos olvidar que tomaron nuestra de-
fensa..... No podemos olvidar que se trata, 
de dos patriotas, que no han cometido otro 
crimen que soñar con la independencia 
de su país. 
—Mañana, Karl , encontraremos el me-
dio de entregarles el escrito. 
—Y—dijo Karl , cogiendo entre las su-
yas las manos de Pieter,—¿por qué no he-
mos de huir nosotros con ellos? 
Pieter esperaba esta proposición. Había, 
pensado en ello y pesado el pro y el con-
tra de la aventura. Sí, cuando llegase la 
ocasión, cuando diese el escrito á los ir-
landeses, cuando supiesen que todo estaba 
preparado para su evasión, que el. barco,, 
iba á fondear cerca de la punta Saint-
.,. buscando en vano en aquella obscuridad una luz^de á bordo. 
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James, que un bote había de recogerlos 
en la tarde del 5, I^ieter podía decirles: 
«Pedimos á ustedes que nos admitan en 
su compañía para huir también.» ¿Acaso 
podrían contestar con una negativa? ¿Les 
rechazarían como indignos de seguirles? 
Los f enianos consideraban á los herma-
nos Kip como dos criminales que no me-
recían compasión, y ¿no les repugnaría 
proporcionar la libertad á los asesinos del 
capitán Gibson? 
Pieter había reflexionado sobre todo 
esto, al mismo tiempo que pensaba en las 
diligencias que el Sr. Hawkins no cesaba 
de practicar para obtener la revisión de 
su proceso..... ¡No podía hacerse á la idea 
de la huida! 
Mas, por otra parte, Karl no participaba 
de su confianza. La idea de una rehabili-
tación incierta y lejana no le tranquiliza-
ba Por lo tanto, lo que Pieter le dijo 
entonces le impresionó vivamente. Con 
el corazón oprimido, sentíase desfallecer 
escuchando á su hermano: 
—Karl, escúchame Lo he pensado 
mucho. Admito, sí, después de lo que ha-
cemos por ellos , admito que O'Brien y 
Macarthy no sean capaces de rechazarnos, 
á pesar de que no ven en nosotros más que 
dos miserables asesinos 
—¡Pero no lo somos!,— exclamó Karl 
Kip. 
—Lo somos para ellos , como para 
tantos otros , como para todos, excepto 
el bueno del Sr. Hawkins. Pues bien, si 
logramos escapar del penal, llegar á bordo 
de ese barco y refugiarnos en América, 
¿qué habremos ganado? 
—¡La libertad, Pieter, la libertad! 
—¡La libertad, hermano, cuando nos 
veremos obligados á vivir bajo un nombre 
supuesto, cuando nuestra requisitoria se 
expedirá a la policía de todos los paí-
ses , cuando estaremos siempre bajo la 
amenaza de una extradición! ¡Ah! mi 
pobre Karl , al pensar en lo que será nues-
tra existencia en tales condiciones, me 
pregunto si no vale más quedarse en el 
presidio, si no es preferible esperar aquí 
la proclamación de nuestra inocencia 
Karl Kip permaneció silencioso. En su 
alma librábase un terrible combate. Com-
prendía la fuerza, la precisión de las ra-
zones que hacía valer su hermano. Reali-
zada la evasión, su vida sería abominable, 
siempre con el estigma del crimen en la 
frente. A los ojos de los feriianos y de sus 
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compañeros, los dos hermanos Kip no de-
jarían nunca de ser los asesinos del capitán 
Gibson. 
Toda la noche estuvieron los dos herma-
nos debatiendo el asunto, hasta que Karl 
se dió por vencido Sí, para todo el 
mundo—hasta para el Sr. Hawkins—la 
huida sería como una confesión de culpa-
bilidad. 
Los irlandeses y Farnham eran presa 
de la mayor intranquilidad. No era posi-
ble la duda Farnham no se había equi-
vocado El hombre que iba y venía por 
el camino era Walter. Un papel envuelto 
en una hoja verde había sido depositado 
por él al pie del árbol Si el escrito no 
estaba allí, ¿lo tendría ya el comandante 
del presidio? Tal vez el capitán Skirtle 
sabría á aquellas horas que se preparaba 
una tentativa de evasión en las condicio-
nes que el aviso revelaba, que se trataba 
de los dos irlandeses en complicidad con 
su compatriota Y entonces se extrema-
rían contra ellos las medidas de rigor y 
tendrían que renunciar á la esperanza de 
recobrar su libertad. 
Así es que no les hubiese sorprendido 
mucho que se presentaran los agentes para 
conducirlos á los calabozos del penal. 
A l día siguiente era domingo, día en 
que no trabajan los forzados. El regla-
mento prescribe el cumplimiento de los 
ejercicios religiosos, después de los cua-
les permanecen en los patios del penal. 
Cuando llegó la hora de dirigirse á la 
capilla, O'Brien y Macarthy sintieron dis-
minuir sus temores. No habían sido obje-
to de ninguna medida disciplinaria, y sa-
caron como consecuencia que el coman-
dante no había tenido conocimiento de lo 
que decía el escrito desaparecido. 
En cuanto los presidiarios hubieron ocu-
pado sus puestos, el sacerdote dió comien-
zo á los divinos oficios, y ningún inci-
dente interrumpió la ceremonia. Los dos 
irlandeses observaban á Farnham, cuya 
mirada significaba claramente: nada de 
nuevo. 
El Sr. Skirtle asistía á la capilla, como 
todos los domingos, por orden de la auto-
ridad superior. Su actitud no indicaba la 
preocupación que seguramente hubiérase 
retratado en su rostro en caso de tener 
noticia de la proyectada evasión. 
Por otra parte, ninguno de los tres in-
teresados pudieron observar que fuesen 
objeto de atención especial. Era, pues, lo 
LOS HERMANOS K I P . 35 
probable que el papel imbiese sido barri-
do por el viento y ocultado entre la es-
pesura. 
Cuando el sacerdote bubo terminado la 
alocución con que siempre ponía fin á la 
ceremonia, los presidiarios salieron de la 
capilla para tomar el desayuno, esparcién-
dose por los patios. 
Lo que Pieter Kip se proponía era en-
contrar á O'Brien y Macartby entre los 
grupos, y entregarles el papel, diciendo: 
«He recogido este escrito. Nadie más 
que mi hermano y yo le conoce. Ustedes 
verán lo que tienen que hacer.» 
Luego se retiraría. 
Pero como estaba prohibido á los pena-
dos hablar unos con otros» el proyecto de 
Pieter Kip tenía sus riesgos. No se trata-
ba, después de todo, más que de deslizar 
el papel en manos de O'Brien ó de su 
compañero, indicando su procedencia. 
Por desgracia, lo que era relativamente 
fácil cuando los penados se agrupaban en 
los patios, resultaba difícil estando en las 
salas comunes. Allí los ochocientos ó no-
vecientos prisioneros estaban más estre-
chamente vigilados. 
Un violento chaparrón obligó á los pe-
nados á retirarse de los patios, y n i Karl 
ni Pieter Kip encontraron ocasión propi-
cia para acercarse á los dos irlandeses. 
Y, sin embargo, era indispensable que 
O'Brien y Macarthy quedasen enterados 
aquel mismo día. 
Era el 4 de mayo, y, según el aviso, al 
día siguiente debían estar los fugitivos en 
la punta Saint-James, donde había de es-
perarles el bote del Illinois. 
En cuanto á la posibilidad de ganar el 
lugar convenido, he aquí cómo se la ex-
plicaban los hermanos Kip: A l .día si-
guiente los penados trabajarían en la cor. 
ta de árboles. Los trabajos se prolonga-
ban de ordinario hasta las seis de la tarde. 
En este momento, cuando las escuadras 
formasen para regresar á Puerto-Arturo, 
Farnham se destacaría con los irlandeses, 
buscando un pretexto cualquiera. Nadie 
sospecharía de la complicidad del agente 
con los penados, y las escuadras se pon-
drían en movimiento sin preocuparse de 
la ausencia de los tres individuos. Claro 
es que si la ausencia se echaba de ver, el 
jefe daría la voz de alarma; pero con las 
sombras del crepúsculo y en medio de la 
espesura del bosque, sería más difícil dar 
con los fugitivos. , 
Por otra parte, si la falta no se notaba 
hasta después que las escuadras de pena-
dos entrasen en Puerto-Arturo, se dispa-
raría un cañonazo que esparciría la alar-
ma por toda la península. Pero como la 
costa no se encontraba más que á media 
milla del lugar donde se encontraban tra-
bajando los irlandeses, los fugitivos ha-
brían tenido tiempo más que sobrado para 
llegar á la punta Saint-James. Si el bote 
estaba esperándoles, unos cuantos golpes 
de remo bastarían para ponerlos en segu-
ridad á bordo del Illinois, que al salir el 
sol encontraríase lejos de la costa. 
Pero, ante todo, era necesario prevenir 
á los irlandeses, si no podía ser aquel mis-
mo día, al siguiente por la mañana. Si 
durante la tarde no podía Pieter comuni-
car con ellos, sería imposible hacerlo du-
rante la noche, puesto que su hermano y 
él ocupaban una celda separada, de la que 
no podían salir. 
Tal era la situación: inquietudes de par-
te de los fénianos, pensando en el para-
dero del papel desaparecido; impaciencia 
de los hermanos Kip , por no haber po-
dido prevenir todavía á uno de los dos 
irlandeses. Y el tiempo pasaba, y se acer-
caba la hora de encerrar á los penados en 
los dormitorios. * 
¿No bastaría que los irlandeses fuesen 
avisados á la mañana siguiente?...., ¿No 
tendrían tiempo de evadirse durante todo 
el día? Además que para ganar la costa 
era indispensable que estuviesen fuera 
del penal Pues bien: al día siguiente, 
durante el trabajo, ¿no había de encon-
trar uno de los dos hermanos la ocasión 
de aproximarse á cualquiera de los irlan-
deses, aprovechando la libertad que am-
bos Kip gozaban para el señalamiento de 
los árboles? 
Hacia las seis de la tarde, después de 
un día lluvioso, el cielo se despejó en el 
momento que el sol iba á desaparecer. El 
vient'o arrastraba las nubes. Los penados 
pudieron salir algunos minutos á los pa-
tios antes de entrar en los dormitorios, y, 
siempre bajo la vigilancia de sus guar-
dianes, se dispersaron en una y otra di-
rección. 
Tal vez se presentase ahora la ocasión 
de comunicar con O'Brien y Macarthy 
Pieter era quien tenía el papel, y él de-
bía intentar entregarlo á los fenianos. 
A las siete, reglamentariamente, los pe-
nados entraban en los dormitorios, cin-
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cuenta próximamente en cada uno. Des-
pués de pasar lista se les encerraba hasta 
el día siguiente, y los hermanos Kip eran 
conducidos á su celda. 
Diversos grupos habíanse formado aquí 
y allá. No solían hablar del pasado: ¿para 
qué?; n i del presente: ¿qué se iba á decir 
que todos no supieran? Hablaban casi 
siempre del porvenir, según cada cual lo 
entrevia en sus esperanzas: alguna ate 
nuación en la severidad del régimen pe-
nitenciario, á veces un indulto, tal vez 
una feliz evasión. 
Ya hemos dicho que los hermanos Kip 
y los irlandeses apenas se veían. Desde el 
día que O'Brien y Macarthy recibieron 
con tanta frialdad los cumplimientos de 
Karl y Pieter Kip, no habían vuelto á di-
rigirse la palabra. No estando reunidos en 
las escuadras de trabajo, no se encontra-
ban más que los días festivos, por la ma-
ñana ó por la tardé. 
El tiempo avanzaba. Era necesario que 
los irlandeses estuviesen solos en el mo-
mento de entregarles el aviso de Walter, y 
precisamente Farnham, rondando en tor-
no de ellos, parecía no perderles de vista. 
Ya hemos dicho que Pieter estaba eu 
la creencia de que Farnham era cóm-
plice de la tentativa y había de acom-
pañar en la huida á los prisioneros. Pero 
si la hipótesis era errónea, y Farnham 
sorprendía á los hermanos Kip en con-
versación con los fenianos, todo estaba 
perdido Y , sin embargo, i no!, Pieter 
Kip no se engañaba. Entre aquellos tres 
hombres cambiábanse miradas de inteli-
gencia, en las que se retrataba la inquie-
tud La impaciencia no les permitía es-
tar parados cinco minutos en un sitio 
. En aquel instante Farnham salió del 
patio á cumplir una orden que su jefe le 
diera en voz baja. A l pasar no pudo decir 
n i una sola palabra á sus compatriotas, 
que estaban como sobre ascuas En la 
¡disposición de ánimo en que se encontra-
ban, todo les parecía sospechoso. ¿Qué se 
quería á Farnham? ¿Por qué le habían 
llamado? ¿Sería que el comandante esta-
ba enterado del escrito de Walter^ ¿Se, 
habría descubierto su complicidad? 
Presa de una emoción que no conse-
guían disimular, O'Brien y Macarthy die-
ron unos cuantos pasos hacia la puerta, 
como acechando la, llegada de Farnham, 
preguntándose si no serían llamados ellos 
después 
En el lugar sombrío y desierto donde 
se habían detenido, parecía que no había 
riesgo alguno de ser visto ni oído. 
Pieter Kip avanzó con paso rápido, se 
unió á los irlandeses, y con un movimiento 
pronto, cogió la mano de O'Brien, que 
quiso retirarla. 
Pero el irlandés sintió que se deslizaba 
entre sus dedos un papel, en tanto que 
Pieter le decía en voz baja: 
c—Es un escrito que le interesa Ayer 
lo recogí cerca del camino, al pie de un 
árbol Nadie lo conoce más que mi her-
mano y yo No he podido entregárselo 
á usted más pronto Pero aún es tiem-
po No es hasta mañana. Ustedes verán 
lo que deben hacer.» 
O'Brien había comprendido, pero tan 
grande era su emoción que no pudo con-
testar. 
Y entonces Karl Kip , que se les había 
incorporado, añadió, dirigiéndose á los 
dos irlandeses: 
« — ¡Nosotros no somos asesinos, seño-
res, y ya ven ustedes que tampoco somos 
traidores!» 
V I 
LA PUNTA SAINT-JA MES 
A l día siguiente, un poco después de 
las siete, tres fogonazos iluminaron suce-
sivamente la alta muralla del penal. Tres 
violentas detonaciones les sucedieron. Era 
el cañón de alarma que, retumbando por 
toda la superficie de la península de Tas-
man, había de dar el alerta á todos los 
guardianes de la colonia penitenciaria. 
Los puestos destacados se pondrían en 
comunicación por medio de patrullas, los 
perros se agitarían á lo largo de la empa-
lizada, queriendo romper sus cadenas, 
dispuestos á devorar á quien se aventu-
rase por el istmo. Ningún rincón, nin-
guna espesura del bosque había de esca-
parse á las pesquisas de los guardias. 
Estos tres cañonazos querían decir que 
acababa de descubrirse uha evasión, y se 
tomaron inmediatamente todas las medi-
das del caso para evitar que los fugitivos 
pudieran abandonar la península. 
El tiempo era tan malo, que era impo-
sible escapar por mar. Ningún barco hu-
biera podido aproximarse al litoral, nin-
gún bote atracar á la costa. No pudiendo 
franquear la empalizada del istmo, los 
evadidos veríanse obligados á ocultarse en 
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el bosque, y verosímilmente no tardarían 
en ser conducidos á Puerto-Arturo. 
El fuerte viento Sudoeste agitaba el mar 
en Storm-Bay y en toda la costa de la pe-
nínsula. 
Aquella tarde, al regresar al penal, ha-
bíase notado la falta de dos deportados déla 
quinta escuadra. A l conducirlos á Puerto-
Arturo, el jefe que iba á la cabeza de la 
columna no advirtió la desaparición de 
aquellos dos penados de la quinta escua-
dra, confiada á la vigilancia de Farnham, 
de quien nadie sospechaba. 
Al pasar lista se descubrió la evasión, 
y se dió parte inmediatamente al coman-
dante del penal. 
Como se trataba de los irlandeses 
O'Brien y Macarthy, dos condenados po-
líticos, era lo probable que contasen con 
el concurso de algunos amigos del exte-
rior. Pero ¿en qué condiciones se habrían 
evadido? ¿Estarían ya en salvo? Las 
pésquisas darían la respuesta, ahora que 
los tres cañonazos habían puesto sobre 
aviso á todo el personal de la península. 
Aun cuando también se comprobó la 
ausencia de Farnham, no recayeron sobre 
él sospechas desde el primer momento. 
El capitán Skirtle se inclinaba á creer 
que los irlandeses se habrían desembara-
zado de él antes de emprender la fuga. 
Oomo yá se ha dicho, era inadmisible 
que O'Brien y Macarthy se hubieran es-
capado en una embarcación cualquiera, 
dado el estado del mar. Así es que, por 
orden del Sr. Skirtle, un destacamento de 
guardias se trasladó inmediatamente ha-
cia el istmo para vigilar aquella parte y 
asegurarse de que los dogos de la empali-
zada hacían buena guardia. Los otros pe-
rros fueron soltados en la playa. 
Una tentativa de evasión tiene siempre 
una extraordinaria resonancia entre el 
personal de una penitenciaría. Los depor-
tados de Puerto-Arturo no ignoraban que 
habían huido dos de sus compañeros, n i 
que se trataba de los dos irlandeses. ¡Y 
cómo excitaba la envidia de los misera-
bles aquella tentativa! Ellos, condena-
dos por crímenes del derecho común, se 
ponían al mismo nivel que los deportados 
políticos ¡Eran prisioneros como ellos 
y habían podido evadirse! ¿Lograrían 
abandonar la península, franquear la em-
palizada del istmo? ¿Estaban ocultos 
en el bosque esperando algún socorro del 
exterior? 
Lo que se decía en los dormitorios, re-
petíase en la celda de los hermanos Kip. 
Pero éstos sabían lo que los demás igno-
raban: que un vapor había de recoger á los 
fugitivos..... ¿Estaría el bote en la punta 
Saint-James á la hora prefijada? 
—No, no es posible—decía Karl Kip, 
contestando á las preguntas de su herma-
no.— Las ráfagas de viento soplan furio-
samente sobre Storm-Bay. Ningún bote 
podría atracar. Un barco grande, un va-
por no se arriesgaría á aproximarse tanto 
al litoral 
—Entonces—observó Pieter— esos des-
graciados no tendrán más remedio que 
pasarse la noche sobre las rocas. 
—La noche y todo el día de mañana; 
porque la evasión no puede verificarse en 
plena luz ¡Y quién sabe si esta tempes-
tad habrá cedido en veinticuatro horas! 
Durante aquella noche ninguno de los 
dos hermanos pudo conciliar el sueño. En 
tanto que la tormenta azotaba la estrecha 
ventana de su celda, escuchaban si se pro-
ducía algún ruido anormal que indicase 
la captura de los fugitivos. 
He aquí en qué condiciones habíase 
efectuado aquel día la evasión de O'Brien 
y Macarthy, con la complicidad de su 
compatriota Farnham. 
Eran las seis de la tarde. Las escuadras 
acababan su trabajo, y el bosque se perdía 
ya en la sombra. El jefe daría en seguida 
la orden de marcha hacia Puerto-Arturo. 
En este momento los hermanos Kip ob-
servaron que Farnham se aproximaba á 
los irlandeses, diciéndoles una palabra en 
voz baja. Luego le siguieron hasta la linde 
del bosque, deteniéndose ante uno de los 
árboles marcados para ser abatidos. 
El jefe del destacamento no se pre-
ocupó al verles separarse en aquella di-
rección bajo la vigilancia de un guardia» 
y permanecieron los tres en aquel lugar 
hasta el momento en que las escuadras 
formaron en columna para dirigirse al 
penal. 
Aprovechando el movimiento que pre-
cedió á la formación, los tres individuos 
desaparecieron, y nadie echó de ver que 
no se habían incorporado á la columna 
hasta que se pasó lista en el patio del pre-
sidio. 
A l amparo de la creciente obscuridad, 
los tres fugitivos pudieron alejarse sin 
ser vistos. A fin de evitar el encuentro 
con una patrulla que regresaba al puerto 
OBRAS DE JULIO VERNE. 
próximo, tuvieron que agazaparse en el 
fondo de una espesura, teniendo cuidado 
de que no les denunciase el soniquete de 
las Cadenas que. O'Brien y Macarthy lle-
vaban al pie y á la cintura. 
Cuando pasó la patrulla volvieron á em-
prender el camino, deteniéndose á veces, 
con el oído atento al menor ruido, y lo-
graron ganar la cresta de aquel derrum-
badero, al pie del cual extendíase la punta 
Saint-James. 
La obscuridad envolvía entonces toda 
la península de Tasman, obscuridad tan-
to más profunda, cuanto que las densas 
nubes, empujadas por el viento Oeste, 
llenaban el espacio. 
Eran las seis y media cuando los fugi-
tivos hicieron alto para observar la bahía, 
—¡No hay ningún barco! —dijo O'Brien. 
Y, efectivamente, la bahía estaba de-
sierta, pues, á falta de su silueta invisible 
en la sombra, las luces de á bordo hubie-
ran denunciado la presencia de un barco 
cualquiera, 
•—Farnham—preguntó Macarthy,—¿es-
tás seguro que ésta es la costa de Saint-
James? 
—Sí — declaró el interpelado; — pero 
dudo que haya podido atracar un bote á 
la costa. 
¡Y cómo iban á esperar en aquella al-
tura oyendo toda la noche los mugidos del 
mar y recibiendo las salpicaduras de las 
furiosas olas! 
Farnham y sus compañeros se dirigie-
ron hacia la izquierda y bajaron á la pla-
ya con el fin de ganar él ¡extremo de la 
punta. 
Era una especie de cabo estrecho, ates-
tado de rocas que formaban una reducida 
caleta, donde una embarcación hubiera 
encontrado tranquilo fondeadero si lo-
grara franquear los arrecifes contra los 
cuales rompía el mar con extraordinaria 
violencia. 
Cuando llegaron á aquella extremidad 
de tierra, después de haber tenido que 
luchar con la tormenta, los fugitivos se 
pusieron al abrigo de una alta roca. El 
aviso de.Walter les prescribía encontrarse 
allí aquella noche, y ellos lo cumplían es-
trictamente, aunque sin la esperanza de 
ser recogidos aquella noche. El escrito 
precavía el retraso: 
ce Si por causa del tiempo no hubiera 
podido salir de Hobart-Town y atravesar 
•la bahía, esperar en dicho punto y vigilar 
desde el anochecer hasta la salida del 
sol.» 
Había que atenerse á estas prescrip-
ciones. 
—Busquemos un abrigo—dijo O'Brien; 
—un agujero cualquiera donde pasar la 
noche y el día de mañana. 
—Sin alejarnos de la punta — añadió 
Macarthy, 
—Yenid — les dijo Farnham. 
En previsión del mal tiempo, éste ha-
bíase cuidado de reconocer aquella playa 
salvaje y desierta durante su última sa-
lida del domingo. Tal vez en su base la 
roca ofrecería alguna fragosidad donde 
los tres fugitivos pudieran ocultarse hasta 
la llegada de la embarcación. Farnham 
descubrió un escondrijo, donde depositó 
algunos víveres, galletas y carne fiambre, 
comprados en Puerto-Arturo, más una ga-
rrafa que llenó de agua fresca en un río 
próximo. 
En medio de las tinieblas, azotados por 
las violentas ráfagas, no les fué muy fácil 
encontrar aquella excavación, y los fugi-
tivos estuvieron dando vueltas y más 
vueltas por la playa antes de topar con el 
lugar deseado. 
—Aquí es — dijo al fin Farnham. 
En un instante se introdujeron los tres 
en una cavidad profunda, de más de cinco 
ó seis pies, donde estarían al abrigo dé' la 
tempestad. Los víveres estaban tal y como 
Farnham los dejara. 
Apenas habíanse instalado los tres com-
patriotas, cuando oyeron una triple de-
tonación, dominando el fragor de la 
tormenta. 
Era el cañón de Puerto-Arturo. 
—Ya se ha descubierto la evasión— 
exclamó Macarthy. . 
—Y se sabe quiénes son los evadidos— 
añadió O'Brien. 
—¡Pero no están cogidos! — dijo Farn-
ham. 
—¡Y no se dejarán coger! — declaró 
O'Brien. 
En primer lugar convenía que los dos 
deportados se librasen de la cadena, por 
si era necesario huir, y á este fin Farn-
ham se había provisto de una lima. 
Era evidente que durante aquella no-
che ningún bote podría atracar á la cos-
ta, y sería una locura pensar que un, 
vapor había de aventurarse, de noche y 
con borrasca, por entre aquellos for-
midables arrecifes, que se extendían des-
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de el fondo de Storm-Bay hasta el cabo 
Pillar. 
A pesar de todo, su sobreexcitación era 
tan grande, que los fugitivos no pudieron 
resistir á la necesidad de observar las 
proximidades de la punta. Varias veces 
dejaron su abrigo sin temor á ser vistos; 
varias veces se arrastraron por la"playa 
buscando en vano en aquella obscuridad 
una luz de á bordo. 
Luego, reintegrados á su escondrijo, 
cambiaron impresiones acerca del día 
próximo, que sería de los más peligrosos. 
Efectivamente; después de registrar los 
alrededores de Puerto-Arturo y el bosque 
hasta el istmo, los guardianes extenderían 
sus pesquisas hacia el litoral, y los perros, 
amaestrados para la caza de fugitivos, ¿no 
descubrirían el escondrijo donde estaban 
ocultos Farnham y sus compañeros? 
En el curso de la conversación, O'Brien 
pronunció el nombre de los hermanos 
Kip, haciendo referencia al inestimable 
servicio que les habían prestado. 
—¡No!—exclamó él. —¡No!..... No son 
asesinos ¡Ellos lo han dicho, y yo lo 
creo! 
—Son dos grandes corazones — añadió 
Macarthy. — Denunciándonos, podían es-
perar que se les tendría en cuenta , ¡y 
no lo han hecho! 
—He oído hablar varias veces de ese 
crimen en Hobart-Town—repuso enton-
ces Farnham; -— del asesinato del capitán 
delJames-Gook...... y hasta las personas 
que pasaban por afeqtas á los hermanos 
Kip creen que el fallo ha sido justo 
—¡Pues son i n o c e n t e s ! — r e p i t i ó 
O'Brien. — ¡Y cuando pienso que rechacé 
su mano!.... ¡Ah! Pobre gente..... Tengo 
la evidencia de que no son culpables, y 
en ese presidio de Puerto-Arturo, con-
fundidos con tanto criminal, deben su-
frir horriblemente ¡Tanto como nos-
otros hemos sufrido! Pero nosotros es-
tábamos por haber querido arrancar á 
nuestro país de las garras de Inglaterra; 
nosotros tenemos amigos que nos quieren, 
que nos auxilian, que tratan de salvarnos, 
en tanto que esos infelices son objeto de 
la abominación universal y estarán ence-
rrados ahí toda la vida.... ¡Ah! Cuando se 
han acercado á nosotros para entregarnos 
el aviso de Walter, yo debiera haberles 
dicho: «¡Huyamos juntos! Nuestros 
compatriotas recibirán á ustedes como 
hermanos ¡Venid, venid! 
La noche avanzaba lluviosa y glacial. 
Los fugitivos experimentaban los efectos 
del frío, y, sin embargo, temían que lle-
gase la luz del nuevo día. Los lejanos la-
dridos, que llegaban hasta ellos, les indi-
caban que los perros andaban sueltos 
para darles caza. Acostumbrados á olfa-
tear á los forzados, á reconocer el unifor-
me del presidio, estos animales podían 
descubrir la guarida de los tres irlan-
deses. 
Poco después de media noche la playa 
aparecía cubierta por la marea, que subía 
á impulsos del viento Oeste. El mar se 
encrespó de tal modo, que las olas rom-
pían al pie de la roca donde se habían 
refugiado los fugitivos. El agua entró en 
el escondrijo, cubriéndoles hasta media 
pierna. Afortunadamente, no llegó más 
arriba, y el reflujo arrastró las aguas, á 
pesar de la resistencia del vientp. 
Antes de amanecer, la tempestad mos-
tró tendencia á disminuir. El viento cam-
bió de cuadrante, haciendo la bahía más 
practicable. Farnham, O'Brien y Macar-
thy podían esperanzar en que el mar se 
tornaría sereno. Cuando aparecieron las 
primeras luces del alba la situación había 
mejorado sensiblemente. Aunque las olas 
rompían aún contra la punta, una embar-
cación bien dirigida hubiera podido atra-
car á la costa. 
Pero era necesario esperar las sombras 
de la noche para arriesgarse á salir á la 
playa. 
Farnham hizo tres partes de los comes-
tibles que habían llevado, la galleta y la 
carne fiambre. Era conveniente no prodi-
garlos, en previsión de un retraso for-
tuito, puesto que no había medio, de re-
novar los alimentos. En cuanto al agua 
dulce, fácil sería cogerla en cualquier ria-
chuelo en cuanto llegase la noche. 
Transcurrió parte de la mañana sin que 
ocurriera incidente alguno. La tormenta 
cesó por completo y el sol reapareció por 
entre las ultimas nubes que se desvane-
cían hacia el Este. 
—El vapor p o d r á salir de Hobart-
Town—dijo O'Brien, — atravesar Storm-
Bay, y lo tendremos á la vista esta misma 
tarde. 
—Pero se vigilará cuidadosamente la 
costa—observó Macarthy. 
—Razonemos—repuso O'Brien.—Nadie 
sabe en Puerto-Arturo que el barco ha 
llegado de América para recogernos a hor* 
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Su instinto les guiaría hacia la base de la rocaj 
do, ni que se nos ha dado cita en la punta 
Saiixt-James Lógicamente, ¿qué pueden 
sospechar? Que estamos escondidos en el 
bosque, y hacia allí dirigirán todas las 
posquisas más bien que sobre el litoral 
••-¿Y qué será dé Walter?—preguntó 
larnham.—Hace dos días, el sábado, le 
vimos en el camino de Puerto-Arturo. 
¿Habrá vuelto á Hobart-Town?..... Es lo 
probable. A bordo ya del vapor, habrá 
dic'.o al capitán que esperaríamos aquí 
en la noche del lunes. 
"- -Seguramente — respondió Macarthy, 
—pues si Walter no se hubiera ido á Ho-
bart-Town, estaría ahora con nosotros..... 
En medio de la obscuridad no le hubiese 
silo difícil burlar las patrullas. 
— Soy de la misma opinión—declaró 
O'Brien;—Walter debió salir de Puerto-
Arturo el domingo en uno de los vapores 
que hacen el servicio de la bahía. 
—Y debemos confiar—añadió Farnham 
—que apresurará la salida del vapor. Ten-
gamos paciencia hasta que pase el día. En 
cuanto llegue la noche, el bote atracará á 
la punta. 
—¡I)ios lo quiera!—respondió O'Brien. 
Poco después de medio día prodújose 
una viva alarma. Oyéronse distintamente 
voces que procedían de la cresta del de-
rrumbadero, á unos cien pies sobre el es-
condrijo que abrigaba á los tres fugi-
tivos. 
A l mismo tiempo estallaban los ladri-
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^Casi al mismo tiempo apareció un grupo de constaUes...}^ ^ X í ? ! ^ ! ^ ^ - ^ ^ 
dos de los perros, azuzados por sus amos. 
— ¡Los guardias, los dogos!—exclamó 
Farnham.—Este es el peligro mayor. 
Era de temer, en efecto, que estos ani-
males bajasen á la playa, donde los guar-
dias les seguirían por el sendero que Farn-
ham había tomado la víspera. Allí los 
perros husmearían por todas partes, su 
instinto les guiaría'hacia la base de la 
roca, y acabarían por descubrir la guarida 
de los fugitivos ¿Y qué resistencia po-
drían oponer O'Brien, Macarthy y Farn-
ham á una docena de hombres arma-
dos?..... No tendrían más que cogerlos y 
conducirlos al penal, donde ya se sabía 
la suerte que les esperaba ¡La doble 
cadena y el calabozo para O'Brien y Ma-
carthy! ¡La muerte para Farnham, con-
victo de haber favorecido la fuga! 
Los tres permanecían inmóviles en el 
fondo de su cavidad. No era posible salir 
sin ser vistos. ¿T dónde refugiarse mejor 
que donde estaban? Para no volver al 
presidio no tendrían más remedio que 
arrojarse al mar. ¡ Todo antes que caer en 
manos de los constahlesl 
Las voces de éstos llegaban hasta ellos. 
Oían las frases que se cambiaban en el 
mismo borde de la roca, los gritos de sus 
perseguidores mezclados con los ladridos 
de los dogos. 
—¡Por aquí, por aquí!—repetía uno de 
ellos. 
—Dejar á los perros—contestó otro,— 
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y registremos esta playa antes de regresar 
' al puesto. 
—¿A santo de qué iban á venir aquí? 
— contestó el brutal jefe, que Farnham 
reconoció por la voz.—Seguro que no lian 
pensado salvarse á nado, y en el bosque 
es donde tenemos que seguir buscando. 
O'Brien había cogido las manos de sus 
compañeros. Después de aquella observa-
ción del jefe, lo probable era que los guar-
dias se alejasen. Pero uno de ellos con-
testó : 
--No perdemos nada, con dar un vista-
zo Bajemos á la playa por el sendero. 
¡Quién sabe si estarán los tres ocultos en 
cualquier hueco de las rocas! 
¿Los tres? ¡De modo que se daba 
como seguro que Farnham, cómplice en 
la tentativa de evasión, estaba con los dos 
irlandeses! 
Las frases oyéronse menos distinta-
mente, prueba de que los perseguidores 
se dirigtan hacia el sendero; los gruñidos 
de los perros se acercaban. 
Una feliz circunstancia iba á impedir, 
tal vez, que los fugitivos fuesen descu-
biertos. 
El mar inundaba la playa hasta el pie 
de las rocas, y las últimas palpitaciones 
de la resaca bañaban la excavación. Era 
imposible advertir la abertura, á menos 
que sé diese la vuelta á todo el rocoso 
promontorio. De la punta Saint-James no 
se veía más que las extremas rocas cubier-
tas por la espuma del oleaje. Necesita-
ríanse dos horas de reflujo para que la 
playa quedase practicable. Así es que 
probablemente los perseguidores no per-
manecerían allí mucho tiempo, apresu-
rándose á echar en busca de mejor pista. 
Sin embargo, los perros ladraban furio-
samente, y su instinto, sin duda, les em-
pujaba hacia la playa. Uno de ellos se 
lanzó al agua, pero los otros no le si-
guieron. 
En el mismo momento el jefe dió la 
orden de retirada. Todo aquel tumulto, 
todo aquel ruido de ladridos y voces fué 
disminuyendo, hasta no oirse más que el 
incesante batir del mar contra las rocas. 
Ytl 
L A EVASIÓN 
El peligro estaba alejado, pero no con-
jurado. Después de registrar el bosque, 
continuarían las pesquisas por todo el l i -
toral. 
Conyiene repetir que si alguna vez las 
evasiones han tenido éxito en el presidio 
de Puerto-Arturo, han sido realizadas por 
mar. O los panados logran llegar á bordo 
de un barco, ó lo construyen ellos mia-
mos, pudiendo así ganar algún otro punto 
de Storm-Bay. Atravesar el istmo sería un 
intento descabellado. Los refugiados en 
la espesura del bosque fueron siempre 
descubiertos, pasados más ó menos días. 
El comandante del presidio lo sabía per-
fectamente, y la persecución de los eva-
didos dirigíase siempre hacia el bosque 
cuando el temporal impedía la fuga por 
mar. 
Puesto que la tormenta había cedido y 
el litoral resultaba ya abordable, los des-
tacamentos de constables registrarían to-
dos los rincones de la costa. 
O'Brien, Macarthy y Farnham, que 
veían claramente su situación, volvieron 
á ser presa de indecible angustia. ¡Qaé 
interminables les parecieron aquellas ho-
ras de la tarde, siempre alerta, escuchan-
do los ruidos del exterior, creyendo oir 
sobre la playa los pasos de sus persegui-
dores, los ladridos de los feroces perros, 
temiendo á cada instante ver aparecer un 
dogo que se precipitaría sobre ellos! 
A veces recobraban la confianza. Sin 
arriesgarse fuera, podían abarcar con la 
mirada una vasta extensión de la bahía, 
divisar los barcos que pasaban á lo lejos. 
Alguna que otra vela dibujóse sobre el 
horizonte en cuanto el viento Norte se 
tornó en blanda brisa. Varios barcos vol-
vían bordeando, después de haber doblado 
el cabo Pillar. Farnham recordaba perfec-
tamente que la nave salvadora fondeada 
en Hobart-Town era el vapor americano 
Illinois. Era, pues, una columna de humo 
lo que él y sus compañeros anhelaban ver 
en el horizonte: ¡el humo anunciador del 
barco esperado en medio de tantos peli-
gros! 
Todavía era demasiado pronto. Entre 
Hobart-Town y la punta Saint-James no 
hay más que una veintena de millas. Bas-
taría, por lo tanto, que el Illinois saliese 
de la rada á las seis de la tarde, pues no 
sería prudente aproximarse á la punta an-
tes de que las sombras de la noche permi-
tiesen enviar el bote que había de recoger 
á los fugitivos. 
—Pero, ¿sabrán á bordo que hemos 
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consegnido escapar? — preguntó Ma-
carthy. 
—¡No cabe duda! — contestó Farnliam. 
—Hace ya veintiséis horas que estamos 
aquí, y desde esta mañana todo Hobart-
Town tiene noticia de la evasión. A l go-
barnador se le habrá notificado por telé-
grafo, y además, yo creo que Walter estará 
á bordo del Illinois. Si el vapor no lia po-
dido salir por el temporal, no tardará en 
levar anclas con rumbo á esta parte. 
—Son ya las cinco —observó O'Brien,— 
y dentro de hora y media la obscuridad 
dificultará mucho distinguir la punta 
Saint-James. ¿Cómo se las arreglará el 
capitán del Illinois para enviarnos el 
bote? 
—Tengo la seguridad de que habrá to-
mado bien sus medidas. Alguien irá á 
bordo que conozca perfectamente toda 
esta parte del litoral. Aunque llegue la 
noche, la obscuridad no será obstáculo 
para que 
—¡ün vapor!—exclamó Macarthy. 
En dirección Noroeste, sobre la línea 
del horizonte, aparecía una nubecilla gri-
sácea, que velaba el sol poniente. 
—¿Será el nuestro? ¿Será el Illinois? 
—dijo con voz temblorosa O'Brien, que 
se hubiera lanzado á la playa si Farnham 
no le hubiese prudentemente retenido. 
En tiempo normal los vapores cruzan 
de continuo por Storm-Bay. El que aca-
baba de divisarse tal vez tratara de hacer 
rumbo al Sudeste para salir de la bahía y 
entrar en plena mar. Nada autorizaba á 
afirmar que se dirigiera hacia la costa. 
La emoción de los fugitivos fué más 
viva que nunca, más grande aún que 
cuando los guardias del presidio bajaron 
por el sendero azuzando á los perros para 
que se precipitaran en la playa. En cam-
bio, tampoco habían experimentado has-
ta aquel momento tan grande esperanza 
de salvación. La nubecilla de humo diri-
gíase visiblemente hacia el Sudeste. An-
tes de media hora, con luz todavía, ha-
bían de ver el barco proyectándose sobre 
el horizonte. A juzgar por la poca inten-
sidad del humo, el vapor no forzaba la 
marcha. Si era el Illinois, no tenía nece-
sidad de hacerlo, pues navegando á me-
dia máquina, encontraríase al llegar la 
noche á unos cuantos cables de la punta 
Saint-James, y podría echar el bote al 
agua sin riesgo de ser descubierta la ma-
niobra. 
De repente O'Brien lanzó un grito des-
esperado..... 
—¡No es el nuestro! ¡No es'el lllinoisl 
—¿Por qué?—preguntó Farnham. 
—¡Mirad! 
El vapor acababa de tomar nueva di-
rección, que había de alejarlo de la pe-
nínsula. Maniobraba como hacen los bar-
cos que tratan de doblar el cabo Pillar 
para salir de Storm-Bay. 
¡Y después de aquella mortal espera de 
todo un día, iba á caer la noche! Des-
vanecíase la esperanza de haber llegado 
la hora de salvación, de que aquel barco 
les recogería á bordo El vapor se ale-
jaba de la península con rumbo á alta 
mar. 
¡ No era aquél el lllÍ7iois anunciado por 
Walter!...., El vapor americano debía de 
estar aún en la rada de Hobart-Town 
Pero todavía era tiempo Tal vez lle-
gase á media noche 
Pues bien, se esperaría, se vigilaría 
En cuanto llegase la noche, los fugitivos 
atravesarían la playa, se apostarían en las 
rocas más avanzadas de la punta.... Si se 
aproximaba un vapor, oirían las trepida-
ciones de la máquina, el trajín de su hé-
lice Si echaba un bote al agua, lo atrae-
rían hacia los arrecifes Si la resaca le 
impedía atracar, ellos llegarían hasta él á 
nado ¡Sí! ¡Arriesgarían hasta la vida! 
¡Todo menos volver al presidio! 
El sol acababa de ocultarse detrás del 
horizonte. El crepúsculo es allí muy bre-
ve en esa época del año. La bahía y el l i -
toral no tardarían en confundirse bajo las 
sombras de la noche. La luna, en cuarto 
menguante, no luciría antes de las tres de 
la mañana. Bajo un cielo sin estrellas, ve-
lado por nubes inmóviles, la noche sería 
obscura. • 
En aquel momento reinaba un profun-
do silencio en el espacio. La brisa, que 
había caído con la tarde, no se dejaba 
sentir más que por débiles é intermiten-
tes soplos. Los fugitivos hubiesen podido 
advertir la marcha de un vapor á distan-
cia de dos ó tres millas, y á la de cinco ó 
seis cables la aproximación de un bote 
impulsado por sus remos. 
O'Brien se consumía de impaciencia, y 
quiso, á pesar de sus compañeros, ganar 
la punta Saint-James. 
Era una imprudencia, porque alumbra-
ba aún la última luz del crepúsculo, y si 
los vigilantes estaban en lo alto del de-
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rrumbadero, pudiera ser descubierto. Pa-
recía, no obstante, que aquella parte del 
litoral estaba desierta. 
Arrastrándose por la arena, O'Brien 
avanzó hacia el mar. La punta Saint-Ja-
mes terminaba en enormes rocas, que en 
la baja marea aparecían prolongadas mar 
adentro basta unos doscientos ó trescien-
tos pies, inclinándose luego hacia el Norte. 
En aquel instante la voz de O'Brien 
llegó hasta Farnham, acurrucado cerca de 
Macarthy en el fondo de su escondrijo. 
—¡A'la punta...... á la punta!—exclamó 
aquél. 
¿Había divisado algún bote ó sorpren-
dido ruido de remos? Era preciso acu-
dir al llamamiento, y fueron á unirse á 
so compañero, arrastrándose por la playa. 
Cuando los tres estuvieron reunidos al 
pie de las primeras rocas, O'Brien dijo: 
— ¡ He creído, ó creo, que viene un 
bote! 
—- ¿De qué lado? 
—Por aquí. 
Y O'Brien señalaba al Noroeste. 
Era precisamente la dirección que ha-
bía de llevar un bote que tratase de pene-
trar por entre los arrecifes. 
Macarthy y Farnham escucharon. Tam-
bién ellos creyeron oir el ruido rítmico 
de los remos. No cabía duda: un bote 
avanzaba hacia ellos con lentitud, como 
incierto de su ruta. 
—¡Sí , sí!—repitió Farnham. — ¡Es el 
choque de los remos! ¡Es un bote!...;. 
— ¡Es el del Illinois] — añadió O'Brien. 
Efectivamente; no podía ser más que 
el del vapor enviado al lugar convenido. 
Pero en medio de la obscuridad crecien-
te, en vano era que los fugitivos tratasen 
de distinguir el barco. Tal vez estaría fon-
deado á más de una milla, tanto por no 
llamar la atención de los vigilantes, como 
por no aproximarse demasiado á aquella 
costa sembrada de arrecifes. 
No había más remedio que aproximarse 
á la orilla todo lo posible para esperar 
al bote, darle prisa é indicarle la direc-
ción, si fuera menester, y saltar inmedia-
tamente dentro en cuanto atracase á las 
rocas 
De improviso oyéronse los ladridos en 
lo alto del derrumbadero, acompañados 
de voces y gritos. 
La cresta estaba ocupada por un desta-
camento de constables con una docena de 
perros. Después de registrar todo el bos-
que, habían vuelto hacia aquella parte de 
la costa. 
Los fugitivos comprendieron que ha-
bían sido descubiertos al atravesar la pla-
ya. Tal vez las voces de O'Brien les ha-
bían traicionado. 
La única probabilidad de salvación es-
tribaba en la pronta llegada del bote, y no 
estaba en sus manos el darle prisa Si 
no se habían equivocado, si efectivamente 
la nave salvadora se aproximaba, ¿podría 
recogerlos antes de que sus perseguidores 
llegasen á la punta? ¿Los marineros que 
la tripulaban se decidirían á atracar al 
oir el ruido de lucha? Por otra parte, 
¿se encontrarían con fuerza para atacará 
los guardianes del presidio y arrancarles 
de las manos los prisioneros, en caso de 
que los fugitivos cayesen en su poder? 
—¡Los perros, los perros!—exclamó en 
aquel momento Macarthy. 
Cuatro ó cinco de estos animales esta-
ban ya en la playa, y sus ladridos reso-
naban con furor. 
Casi al misino tiempo apareció un grupo 
de constables con el revólver en la mano. 
—¡Por aquí, por aquí!—gritaban. 
—¡Allí están los tresl..... 
—¡A la punta, á la punta! 
—¡Ahí viene un bote! 
O'Brien no se había equivocado. Una 
embarcación trataba de atracar. Desde su 
escondrijo no la pudo divisar; pero los 
vigilantes habíanla visto desde la altura, 
y creyeron desde el primer momento que 
se dirigía á la costa con.intención de 
salvar á los irlandeses. Observando más 
atentamente, vieron á lo lejos un barco 
sospechoso. 
También lo habían visto dos forzados 
que, estando en aquellas cercanías, avan-
zaron hasta la cresta del derrumbadero. 
Eran Karl y Pieter Kip. 
Pasaron todo aquel día muy preocupa-
dos. Consideraban que el temporal de la 
víspera no habría permitido al vapor ame-
ricano acercarse á la costa Pensaban 
que los tres fugitivos habríanse refugiado 
en cualquier excavación durante la noche 
anterior y todo aquel día ¿Y cómo se 
habrían procurado un poco de comida?.... 
Verdad es que la tempestad había cesa-
do, dejando la bahía practicable. Lo que 
no fué posible la víspera, efectuaríase 
aquella misma noche en cuanto la obscu-
ridad velase el espacio. 
Como de costumbre, los hermanos Kip 
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Los constables tuvieron que declararse en retirada. 
habían dejado el penal desde por la ma-
ñana para dedicarse á los trabajos del ex-
terior. Cuando estuvieron en la proximi-
dad de la punta, buscaron con ansiedad 
en el horizonte la nubecilla de humo que 
indicara la llegada del vapor. 
Transcurrió el día sin incidente algu-
no, y diez minutos antes de dar la señal 
de partida, oyéronse gritos y ladridos ha-
cia aquella parte del litoral. 
—iDesgraciados! ¡Han sido descubier-
tos ¡—exclamó Karl Kip. 
En aquel, instante diez ó doce consta-
res dejaron la vigilancia de sus escuadras 
a sus camaradas y corrieron en aquella 
dirección; los hermanos Kip les siguieron 
sia que nadie lo advirtiera. 
Cuando llegaron á la cresta echáronse 
en el suelo y miraron hacia abajo. 
Un bote se deslizaba á lo largo de la cos-
ta tratando.de ganarla punta Saint-James. 
—¡Llegará tarde!—dijo Karl. 
—¡Esos pobres van á ser cogidos!— 
añadió su hermano. 
—¡Y no poder socorrerles! 
Apenas había pronunciado Karl estas 
palabras, levantóse apresuradamente y 
dijo á su hermano: 
—¡Sigúeme! 
Un minuto después bajaban por el sen-
dero hacia la playa. 
El bote del Illinois doblaba entonces 
las extremas rocas de la punta. Aunque 
habían visto correr á los constables y á los 
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perros, al oficial americano y á sus mari-
neros no les pasó por la mente desistir 
de su intento. 
Impulsando el bote con todo su vigor, 
á riesgo de estrellarse contra los arrecifes, 
hicieron un esfuerzo para llegar á la punta 
antes que los perseguidores. 
Pero cuando la embarcación estuvo á 
la orilla, ya era tarde. O'Brien, Macarthy 
y Farnham estaban en manos de los C07is-
tahles, á pesar de toda su resistencia. 
—¡Adelante, adelante!—gritó el oficial 
americano. 
Sus marineros, armados de machetes y 
revólvers, se precipitaron en la playa para 
rescatar á los fugitivos. 
Entablóse una lucha encarnizada. Los 
americanos no eran más que ocho: el ofi-
cial, el timonel y seis marineros. Aun 
contando á los tres irlandeses, no suma-
ban más que once contra una veintena de 
la parte contraria. 
Además, los perros, esos dogos feroces, 
no habían de ser los adversarios menos 
peligrosos. 
Así es que para ellos fueron los prime-
ros disparos. Sonaron unas cuantas deto-
naciones. Las balas hicieron blanco en 
dos de aquellos animales, que cayeron 
muertos, y los demás huyeron, desga-
rrando el aire con sus alaridos. 
Los combatientes- se atacaron entonces 
con violencia en medio de la sombra. 
Macarthy y Farnham, que no habían po-
dido desasirse, eran ya arrastrados tierra 
adentro cuando dos hombres cerraron el 
paso á los constables. 
Karl Kip y su hermano se precipitaron 
sobre ellos, consiguiendo arrancarles los 
prisioneros. 
Los disparos se sucedieron, producien-
do heridos de una y otra parte. La lucha, 
en aquel reducido espacio de la punta, era 
imposible sostenerla con ventaja para los 
americanos. El oficial y los marineros del. 
Illinois se verían obligados á abandonar 
la partida. Los fugitivos no lograrían su 
intento, ¡y quién sabe si los que trataban 
de salvarlos no pagarían con su libertad 
en las prisiones de Hobart-Town aquella 
generosa tentativa en favor de los irlan-
deses! 
Afortunadamente, los del Blinois oye-
ron las detonaciones, comprendiendo que 
se había entablado una lucha, en la que 
era necesario intervenir. 
El capitán del vapor dió orden de avan-
zar, y cuando estuvo á dos cables de la 
punta, echó al agua otro bote con una do-
cena de marineros. En algunos instantes 
llegó á tierra este refuerzo, y las cosas 
cambiaron inmediatamente. Los consta-
bles tuvieron que declararse en retirada, 
abandonando los prisioneros y recogien-
do sus heridos. En cuanto al oficial y los 
marineros, apresuráronse á embarcar en 
los dos botes con los tres fugitivos, des-
pués de cambiar unos cuantos disparos 
más. 
En aquel instante los hermanos Kip, 
llamando á O'Brien, dijeron : 
— ¡Salvados! ¡Estáis salvados! 
—¡Y vosotros también! — exclamó el 
irlandés. 
Y antes de que Karl y Pieter se dieran 
cuenta, á un signo de O'Brien, los mari-
neros se apoderaron de los dos hermanos 
que fueron arrastrados hasta uno de los 
botes. 
Cinco minutos después estaban todos á 
bordo del Illinois, que puso la proa hacia 
la entrada de Storm-Bay, dobló el cabo 
Pillar y entró á toda máquina en plena 
mar. 
Y I I I 
LA CAUSA DE LOS KIP 1 
Hacía tiempo que en Hobart-Town vol-
vía á tratarse con vivo interés del proceso 
Kip. Aunque habíase operado cierto cam-
bio en la opinión, la gente estaba aún le-
jos de pensar que Karl y Pieter fueran 
víctimas de un error judicial. Pero se sa-
bía que el Sr. Hawkins les juzgaba ino-
centes. Nadie ignoraba que el armador 
hacía incesantes gestiones cerca del go-
bernador de la Tasmania. Así es que al-
gunos ya decían: 
—¡La verdad es que si el Sr. Hawkins 
tuviese razón! 
Sin embargo, para la mayor parte de la 
población la culpabilidad de los dos her-
manos era evidente, y el proceso hubiera 
hecho ya tiempo que estaría olvidado sin 
la energía del armador, que se había pro-
puesto conseguir la revisión. 
La visita á Puerto-Arturo reforzó la 
convicción del Sr. Hawkins; los informes 
del comandante del presidio,- la conducta 
de los dos hermanos en el penal, el acto 
de arrojo realizado por el mayor, su digna 
actitud, las sospechas recaídas sobre los 
verdaderos autores del crimen, el pro-
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fundo reconocimiento de los Kip cuando 
hizo entrever alguna esperanza, todo 
había hecho que su creencia se afirmara 
más y más. Además, ¿cómo era posible 
olvidar sus relaciones con los náufragos 
holandeses, su conducta á bordo cuando 
el ataque de los papuas, y, por último, 
que Karl Kip había salvado el James-
Gook, perdido irremisiblemente en manos 
de Flig Balt? 
No; el Sr. Hawkins no desmayaba. 
Firme en su idea, él solo arrancaría al 
proceso su secreto ; él haría resplandecer 
la inocencia de los infelices condenados! 
La Sra. Hawkins compartía la con-
vicción de su marido, si no la esperanza 
en e'l éxito. Le daba ánimos, compren-
diendo que la opinión era refractaria. Su-
fría al verle animoso unas veces, otras 
desalentado, y ella, por su parte, no ce-
saba de hacer atmósfera en el círculo de 
sus relaciones. Pero la mayor parte mos-
trábanse resistentes, impresionados toda-
vía por aquel espantoso asesinato, seguido 
de una condenación á pena capital. 
La viuda de G-ibson fué una de las más 
difíciles de vencer. A l principio se negó 
hasta á escuchar á su amiga. En su in-
menso dolor no veía más que una cosa: 
que su marido no existía. Sin embargo, 
la Sra. Hawkins mostróse tan insistente 
y afirmativa, que aquélla concluyó por 
escuchar, y al llegar á concebir la posibi-
lidad de que los hermanos Kip no fuesen 
los asesinos, se espantó ante el pensa-
miento de que dos inocentes estaban tal 
vez sufriendo injusta condena en aquel 
infierno de Puerto-Arturo. 
-"-¡Ya saldrán!—repetía la Sra. Haw-
kins.—¡Tarde ó temprano, brillará la ver-
dad, y los verdaderos culpables serán cas-
tigados! 
Pero si la viuda de Gibson estaba bajo 
la influencia de su amiga, el hijo con-
tinuaba obstinado en asegurar la culpa-
bilidad de los dos hermanos. Aunque 
quería y respetaba mucho al armador, no 
se rindió jamás á sus razones. Nat Gibson 
ateníase á los hechos materiales patenti-
zados en el sumario. Así es que, cuando 
el Sr. Hawkins le habló de sus sospechas 
acerca de Flig Balt y Yin Mod, Nat se l i -
Qiitó á contestar : 
—Señor Hawkins, los papeles y el di-
nero de mi padre, el arma con que le ase-
sinaron, fueron encontrados en la habita-
ción y en la maleta de los dos hermanos 
Sería preciso probar que Flig Balt ó Yin 
Mod los pusieron allí, y esto no se demos-
trará nunca 
—¡Quién sabe, mi pobre Nati—contestó 
el Sr, Hawkins; —¡quién sabe! 
Cuando el armador trató de indagar 
algo acerca de esto, interrogando al posa-
dero, no obtuvo resultado. Aquel hombre 
no recordaba si en aquella época había es-
tado alquilada la habitación contigua á 
los Kip, y en su casa nadie había visto 
nunca á Yin Mod. 
La tenacidad del Sr. Hawkins por con-
seguir la revisión del proceso llegó á ser 
considerada por algunos como una verda-
dera monomanía. 
En la mañana del 7 de mayo, una in-
esperada noticia se esparció por toda la 
ciudad. 
El gobernador acababa de recibir un 
telegrama dándole cuenta de una evasión 
de forzados. Dos delincuentes políticos, 
dos fenianos, y uno de los constables, com-
patriota y cómplice, habían conseguido 
fugarse en un vapor enviado expresa-
mente por sus amigos de América. A l 
mismo tiempo, otros dos penados, apro-
vechando la ocasión, habían huido con 
ellos. 
Estos dos presidiarios, condenados por 
asesinato, eran los holande'ses Karl y Pie-
ter Kip. 
Durante la lucha entre marineros y 
guardias del presidio, los dos hermanos 
llegaron en socorro de los tres fugitivos. 
Nadie podía creer que hubiesen embar-
cado en contra de su voluntad, como sa-
bemos. Todo el mundo estaba seguro de 
que estaban de acuerdo con los fenianos 
para evadirse con ellos. 
Así lo declararon los constables cuando 
llegaron al penal, donde ya se había no-
tado la ausencia de Karl y Pieter Kip, 
Esto fué lo que el comandante informó al 
gobernador general al darle cuenta de la 
quíntuplo evasión. 
La noticia produjo una gran impresión 
en Hobart-Town. El Sr. Hawkins fué uno 
de los primeros en conocerla, porque el 
gobernador le llamó para comunicársela. 
Cuando tuvo ante sus ojos el telegrama 
expedido desde Puerto-Arturo, se le cayó 
el papel de las manos. No podía dar cré-
dito á lo que había leído, y mirando á 
su excelencia, balbuceó en voz baja: 
—¡Se han escapado! ¡se han esca-
pado! 
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E l armador trató de indagar algo acerca de esto, interrogando al posadero. 
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•¡Ellos!...., i ellos!..... ¡ los asesinos de mi padre! 
—Sí—contestó el gobernador,—y no 
duda que estaban en connivencia con 
los dos condenados políticos y su cóm-
plice..... 
—¡Estos sí! —exclamó el Sr. Hawkins 
extraordinariamente agitado; — éstos sí 
comprendo que hayan querido recobrar 
su libertad , comprendo que los amigos 
les hayan auxiliado, que hayan preparado 
Ia fuga , hasta lo apruebo 
—¿Qué dice usted, querido Hawkins? 
Olvida que se trata de enemigos de Ingla-
terra. 
—Es verdad, es verdad; yo no debía 
tablar así en vuestra presencia, señor go-
bernador. Pero, en fin, esos f enianos, esos 
condenados políticos no podían esperar 
T E R C E R A P A R T E . 
gracia alguna Estaban encerrados en 
Puerto-Arturo por toda la vida, ¡en tanto 
que Karl y Pieter Kip! ¡No, no puedo 
creer que se hayan asociado á esa evasión. 
Acaso se trate de una noticia falsa 
—No—contestó el gobernador,— es un 
hecho confirmado. 
—¡Y, sin embargo, Karl y Pieter Kip 
sabían que yo no cesaba de trabajar para 
conseguir la revisión de su proceso! 
¡ Sabían que vuestra excelencia se intere-
saba por ellos , que su causa la había he-
cho mía! 
— Sin duda, Sr, Hawkins; pero han de-
bido pensar que no conseguiría usted sus 
nobles propósitos, y han aprovechado la 
ocasión de huir. 
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—Habrá entonces que admitir que esos 
fenianos no les consideraban como crimi-
nales ¡ No hubieran consentido nunca 
en prestar ayuda á los asesinos del capi-
tán Gibson ni el comandante del vapor 
americano en recibirlos á bordo! 
—No sé cómo explicar esto—contestó 
el gobernador;—tal vez lo sepamos más 
tarde Lo cierto es que los hermanos 
Kip han huido de Puerto-Arturo , y us-
ted ya no tiene para qué ocuparse de ellos, 
mi querido Hawkins 
— A l contrario, ¡ahora más que nunca! 
—¿A pesar de la evasión, continúa us-
ted creyendo en su inocencia? 
—Absolutamente, señor gobernador— 
contestó el Sr. Hawkins con acento de 
una inquebrantable convicción.—¡Oh, ya 
sé lo que me espera! Se dirá que estoy 
loco...... que rechazo la evidencia , que 
esa huida es una confesión de su culpabi-
lidad,...., que no contaban con el éxito de 
la revisión, puesto que se consideran cul-
pables , que han preferido evadirse en 
cuanto se les ha presentado la ocasión 
—En verdad, mi querido Hawkins — 
declaró el gobernador^—resulta bien di-
ficil interpretar de otro modo la conducta 
de sus protegidos 
—Sin embargo—repuso el armador,— 
esta fuga no es una confesión Hay en 
todo esto algo inexplicable que el porve-
nir explicará Yo me inclino á creer 
que los hermanos Kip han sido arrastra-" 
dos á la evasión, á pesar suyo. 
—¡Nadie querrá creerlo! 
--Nadie más que yo...... ¡sea! Pero esto 
me basta, y no abandonaré su causa. 
¡Cómo, señor gobernador, he de poder ol-
vidar la actitud de esos desgraciados cuan-
do los visité en Puerto-Arturo , la re-
signación de Pieter, sobre todo , su con-
fianza en mis gestiones ; olvidar su con-
ducta á bordo del James-Cookf lo que Karl 
ha hecho en el penal!..... No les abando-
naré nunca, y la verdad resplandecerá 
¡No, cien veces no!..... ¡Karl y Pieter Kip 
no han vertido la sangre del capitán Gib-
son! ¡No son ellos los asesinos! 
El gobernador no quiso oponer nada 
contrario á la ardiente fe del armador, l i -
mitándose á comunicarle las informacio-
nes recibidas. • 
—La comandancia del puerto me dice 
que hace tres días llegó á la rada el vapor 
americano Illinois, sin motivo justificado, 
para hacer escala en Hobart-Town. Como 
levó anclas en la tarde de ayer, es de creer 
que este barco habrá recogido á los fugi-
tivos en un punto convenido de la penín-
sula. Seguramente navega con rumbo á 
América, donde los dos fenianos y su 
cómplice encontrarán hospitalidad, por 
tratarse de deportados políticos, para los 
cuales no está admitida la extradición. 
Pero no correrán la misma suerte los ho-
landeses, que son condenados de derecho 
común, y serán entregados á las autori-
dades inglesas, si se logra dar con su pa-
radero 
—En caso de que yo no consiga antes 
descubrir á los verdaderos culpables-
concluyó diciendo el Sr. Hawkins. 
¿De qué hubiera servido argumentar 
contra tan firme convencimiento? Para 
el gobernador y para la opinión aquella 
huida era la ratificación de la culpabili-
dad de los Kip, que en adelante no habían 
de tener más que un defensor: el señor 
Hawkins, obstinado en su creencia, y que, 
lejos dé aparecer desalentado, aferrábase 
más á sus nobles propósitos. 
Nat Gibson evitaba hablar del asunto. 
Pero no podía hacerse á la idea de que los 
asesinos de su padre gozaban de libertad. 
La extradición haría que volviesen al pe-
nal, donde serían tratados con todo el ri-
gor que merecían. 
• Pasaron los días sin que se tuvieran 
noticias del Illinois. Ningún barco lo ha-
bía encontrado durante su navegación á 
través del Pacífico; ningún telegrama de 
la prensa daba cuenta de su arribada á 
ningún puerto. Todos estaban convenci-
dos de que el Illinois había ido á Hobart-
Town con el exclusivo fin de libertar á 
los irlandeses. De la información llevada 
á cabo por orden del gobernador resultó 
que sólo aquel barco había dejado la rada 
después de la tempestad del día 5 de 
mayo. Los cinco fugitivos estaban, pues, 
á bordo del Illinois con rumbo á Amé-
rica. Pero ¿ hacia qué punto de los Esta-
dos Unidos se dirigía el Illinois? Na-
die podía saberlo; y ¿cómo arreglárselas 
para prender á los hermanos Kip á su lle-
gada al Nuevo Continente? 
El 25 de mayo los Sres. Hawkins tu-
vieron la satisfacción de recibir una vi-
sita que les estaba anunciada hacía algún 
tiempo. Sus amigos los señores de Zieger 
habían salido de Port-Praslin á bordo del 
vapor alemán Faust, con intención de 
pasar una temporada en Hobart-Town. 
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Después de rápida y feliz travesía, acaba-
ban de desembarcar en la capital de la 
Tasmania. 
Como en los viajes anteriores, los seño-
res Zieger se alojaron en casa del arma-
dor, donde siempre había lina habitación 
dispuesta para sus huéspedes. Su primera 
visita fué para la viuda del capitán y su 
hijo. Nafc y su madre experimentaron muy 
viva emoción al ver á sus amigos, y cuan-
do se hubieron tranquilizado y secado 
sus lágrimas, hablaron del terrible drama 
de Kerawara. 
Cuando el Sr. Zieger llegó ignoraba que 
los hermanos Kip se hubiesen evadido de 
Puerto-Arturo. A l saberlo, vió en ello, 
como tantos otros, una nueva prueba de 
que la justicia no había cometido error en 
su sentencia. 
El Sr. Hawkins habló del proceso á su 
corresponsal de Port-Praslin, á quien 
preguntó: 
—Guando supo usted que se acusaba á 
los dos hermanos, ¿les creyó culpables? 
—No, en verdad, amigo mío. Me pare-
cía inadmisible que Karl y Pieter Kip 
fuesen dos asesinos Siempre los consi-
deré tan inteligentes como honrados, con 
mucho agradecimiento para Gibson y para 
usted, no olvidando nunca que eran los 
náufragos de la Wilhelmina, recogidos 
por el Jqmes-Cook. No; jamás hubiera po-
dido pasarme por la mente que fueran 
culpables. 
—¿Y si no lo fuesen?—dijo el señor 
Ha^ vkins mirando cara á cara á su amigo. 
—¿Abriga usted alguna duda después 
de todo lo demostrado en contra de ellos? 
—Tengo la convicción de que no son 
los autores del crimen; ¡ espero tener la 
prueba! 
Ante una declaración tan categórica, el 
Sr. Zieger dijo: 
—Escúcheme usted, mi querido Haw-
kins: Hamburg en Kerawara, yo en Port-
Praslin y en toda la Nueva - Zelanda, 
hemos llevado á cabo una información 
minuciosa. No ha quedado tribu del ar-
chipiélago que no haya sido objeto de in-
dagaciones. En ninguna parte hemos en-
contrado ni el menor indicio que permita 
achacar el crimen á los indígenas. 
- Y o no digo, mi querido Zieger, que 
el crimen haya sido cometido por indí-
genas del archipiélago Bismarck ; lo que 
afirmo es que no son los autores los her-
manos Kip. 
—¿Quiénes entonces? ¿Colonos, ma-
rineros? 
—Sí, marineros. 
—¿Y de qué tripulación? En aquel mo-
mento no había más que tres barcos en el 
puerto de Kerawara, y ni uno en el de 
Port-Praslin. 
—Pues de uno de ellos. 
—¿De cuál? 
—Del James-Cook. 
—¡Cómo! ¿Supone usted quedos ase-
sinos salieron de la tripulación del ber-
gantín? 
—Sí, Zieger, ellos; son los mismos que 
encontraron en los restos de la Wühel-
mina el puñal homicida; los mismos que 
más tarde lo colocaron en la maleta de 
los Kip , con los papeles y el dinero de 
Gibson. 
—¿Y había en la tripulación del ber-
gantín hombres capaces de eso? 
—Sí: los reclutados en Dunedin; los 
que se sublevaron contra "el nuevo capi-
tán 
—¿Y será alguno de esos el asesino? 
—No; yo acuso á Flig Balt. 
—¿Al contramaestre? 
—Sí, al que nombré capitán del ber-
gantín al dejar Port-Praslin,- y que, por 
su impericia, lo hubiera echado á pique 
ele no haber intervenido Karl Kip. 
Añadió que Flig Balt debía de tener 
por cómplice al marinero Vin Mod. 
El Sr. Zieger expuso los argumentos 
que le sugerían los hechos, objetando las 
afirmaciones que el Sr. Hawkins mante-
nía contra viento y marea. 
— M i querido Zieger—le dijo,—cuando 
Flig Bal y Yin Mod concibieron el cri-
men , tenían ya en su poder el puñal de 
los Kip. Entonces se les ocurrió la idea 
de servirse de él, á fin de que la acusa-
ción pudiera recaer contra los desgracia-
dos hermanos A usted no le parece 
esto más que hipotético Para mí es la 
certidumbre misma. 
Y, en suma, la explicación que daba el 
armador era la verdadera. 
—Por desgracia—añadió,—Flig Balt y 
Vin Mod abandonaron H o b a r t - T o w n 
hace casi un año No me han dado tiem-
po para vigilarles, para procurarme contra 
ellos pruebas decisivas, que hubieran pro-
ducido la revisión del proceso. Hasta me 
ha sido imposible averiguar su paradero. 
—Pero ¡yo lo sé, yo lo sé! — dijo el se-
ñor Zieger. 
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—¿Usted lo sabe?^—exclamó el arma-
dor, cogiendo las manos de su amigo. 
—¡Ya lo creo! He visto á Flig Balt, 




—Hace tres meses. 
—¿Y están allí todavía? 
—No; se embarcaron en un vapor ale-
mán, el Kaiser, y después de" quince días 
de escala, salieron de Port-Praslin. 
—¿Con rumbo.....? 
— A l archipiélago Salomón; después no 
he tenido noticias de ellos. 
De modo que Flig Balt, Vin Mod, Len 
Cannon y sus camaradas habían encon-
trado embarque ¿En qué puerto? Se 
ignoraba Lo único que el Sr. Zieger 
sabía era que formaban parte de la tripu-
lación del Kaiser, y que no habían tenido 
reparo en reaparecer en el teatro de su 
crimen, caso que fueran los asesinos del 
capitán Gibson. 
En los peligrosos parajes hacia donde 
habían querido arrastrar al bergantín, tal 
vez harían con el Kaiser lo que intenta-
ron, sin éxito, con el James-Cook. 
¿Cómo encontrar sus huellas á bordo 
(ie. un navio que tal vez tuviese ya otro 
nombre? ¿Cómo echarles el guante? 
¿ Sería posible la revisión del proceso sin 
la comparecencia de los verdaderos cul-
pables? 
Así estaban las cosas cuando el 20 de 
junio la prensa publicó la llegada del 
Illinois á San Francisco de California, 
Estados Unidos de América. 
Los correligionarios de O'Brien, Ma-
carthy y Farnham les habían hecho un 
entusiasta recibimiento. Los periódicos 
de aquella tierra de libertad celebraron 
con bombo y platillos el gran éxito de 
aquella evasión, felicitando á los que la 
habían preparado en revancha del fenia-
nismo. 
A l mismo tiempo se comunicaba que 
los dos irlandeses, Karl y Pieter Kip, ha-
bían desaparecido después del desem-
barco. 
¿Estaban ocultos en San Francisco para 
no caer en manos de la policía america-
na? ¿Se habrían dirigido hacia el inte-
rior? ¿Cómo averiguarlo? De todos mo-
dos, la demanda de extradición llegaría 
demasiado tarde. 
La población de Hobart-Town ratifi-
cóse en su creencia de que los Kip eran 
los verdaderos culpables, y desvanecié-
ronse las pocas dudas que algunos pudie-
ran haber abrigado. El mismo Sr. Haw-
kins, conservando en toda su integridad 
sus convicciones, procedió con más reser-
va acerca del asunto. ¿A qué conducíala 
revisión, si los hermanos Kip, evadidos 
dé la penitenciaría de Puerto-Arturo, se 
habían refugiado en América, de donde 
probablemente no volverían jamás? 
Iba, pues, á poner fin á sus gestiones, 
cuando en la mañana del 25 de junio se 
esparció por la ciudad una sensacional 
noticia, á la que en los primeros momen-
tos nadie dio crédito. 
Karl y Pieter Kip habían llegado la vís-
pera, siendo presos y encerrados en la 
cárcel de Hobart-Town. 
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No, aquello no podía ser más que uno 
de tantos ca7iards que se inventan no se 
sabe dónde, que se esparcen sin saber 
cómo, pero que el buen sentido no tarda 
en rechazar. 
¿Era admisible que los hermanos Kip, 
después de tener la suerte de refugiarse 
en América, reaparecieran en Tasma-
nia? ¿Los asesinos del capitán Gibson 
de vuelta en Hobart-Town? ¿Sería aca-
so que el barco en el que tomaron pasaje 
en San Francisco se hubiera visto preci-
sado á hacer escala en aquel puerto?..... 
¿Y'acaso reconocidos, denunciados, pre-
sos, esperarían en la cárcel á que el vapor 
de la penitenciaría los reintegrase á Puer-
to-Arturo, de donde ya no se escaparían 
seguramente? Todo era admisible, me-
nos pensar en la voluntaria presentación 
de los dos criminales. 
Lo cierto era que Karl y Pieter Kip es-
taban presos desde la víspera. Lo que la 
gente no consiguió saber fué en qué con-
diciones habíase verificado la encarcela-
ción. 
Sin embargo, por inexplicable que aque-
llo pareciese, hubo un hombre que se lo 
explicó satisfactoriamente. 
Una verdadera revelación produjese en 
su espíritu, mejor dicho, en su corazón. 
Aquello era la solución del problema que 
se había planteado desde la inverisímil 
evasión de los hermanos Kip. 
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— ¡No huyeron, no!—exclamó el señor 
Hawkins;—¡se los llevaron de Puerto-Ar-
turo á la fuerza! ¡Y ahora vuelven por 
su propia voluntad , vuelven porque 
no son culpables, porque quieren que su 
inocencia resplandezca como la luz del 
sol! 
Era la verdad. 
La víspera, un vapor americano, el 
Standard, había fondeado en la rada con 
cargamento para Hobart-Town. Karl y 
Pieter Kip iban á bordo en calidad de pa-
sajeros. 
Durante la travesía del Illinois, entre 
Puerto-Arturo y San Francisco, los dos 
hermanos habíanse mantenido reservados 
con sus compañeros de presidio. Protesta-
ron de la forzosa fuga, afirmando una vez 
más que eran inocentes, y que lamenta-
m la evasión porque con ella se compro-
letía el éxito de la revisión del proceso. 
Su acento de sinceridad era tal, que nadie 
puso en duda sus manifestaciones. 
Por otra parte, aunque sólo el azar llo-
ro á los Kip á la punta Saint-James, un 
generoso impulso les hizo acudir en ayuda 
de los fugitivos. ¿Qué cosa más natural 
que los fenianos aprovecharan aquella cir-
cunstancia para arrastrarlos á bordo del 
barco americano? Después del servicio 
prestado por Karl y Pieter á los irlande-
ses, ¿no era en ellos un acto de agradeci-
miento proceder como procedieron? 
Era innegable, y lo hecho, hecho estaba, 
Al llegar el Illinois al puerto de San 
Francisco, los hermanos Kip se despidie-
m de los irlandeses, que en vano tra-
iron de retenerlos. ¿Dónde iban á re-
fugiarse ? No lo dijeron; pero admitie-
ron un auxilio pecuniario, á condición de 
reembolsarlo cuando les fuera posible. 
Después ele un último adiós, separáronse 
de O'Brien, Macarthy y Farnham. 
Felizmente para ellos, las autoridades 
americanas no habían recibido aún nin-
guna demanda de extradición, y pudieron 
desembarcar sin ningún entorpecimiento. 
En los días sucesivos no se vió á los 
hermanos por las calles de San Francisco, 
y los compañeros de navegación juzgaron 
que habían abandonado la ciudad. 
Efectivamente, cuarenta y ocho horas 
después de haber desembarcado Karl y 
Pieter Kip, entraban en una modesta 
hospedería de San Diego, capital de la Baja 
California, donde esperaban encontrar al-
gún barco dispuesto á hacerse á la mar 
con rumbo á alguno de los puertos del 
continente australiano. 
Su decidida intención era regresar á 
Hobart-Town, lo más pronto posible, para 
entregarse á la justicia que tan injusta-
mente les había condenado. Si la fuga se 
había interpretado como una confesión de 
culpabilidad, el regreso proclamaría ante 
el mundo entero su inocencia. ¡No; no 
vivirían en el extranjero bajo el peso de 
una acusación criminalicen el constante 
temor de ser reconocidos, denunciados, 
presos! Lo que anhelaban era la revi-
sión de su proceso, la rehabilitación pú-
blica. 
Los hermanos no dejaron de hablar de 
este proyecto durante la travesía del I l l i -
nois. Hubo en Karl un instante de protes-
ta ¡ Sentirse libre y renunciar á la l i -
bertad! ¡Someterse á la justicia de los 
hombres, á la falibilidad humana! Pero 
pronto se rindió á las observaciones de 
Pieter, 
Continuaron en San Diego á la expec-
tativa de un vapor con destino á la misma 
Tasmania, si era posible. Las circunstan-
cias les favorecieron. Precisamente el 
Standard, consignado á Hobart-Town, to-
maba á bordo pasajeros de diferentes cla-
ses. Los hermanos Kip se contentaron con 
un modesto pasaje de tercera, y se inscri-
bieron en el registro con nombre. su-
puesto. 
A l día siguiente el vapor navegaba con 
rumbo Sudoeste, y después de una larga 
travesía, retardada por el temporal, dobló 
la extrema punta de Puerto-Arturo y echó 
el ancla en la rada de Hobart-Town. 
Todo lo que acaba de decirse en unas 
cuantas líneas, lo supo.la población en las 
primeras horas de la mañana. En la opi-
nión prodújose un cambio brusco á favor 
de los hermanos Kip. ¿Tratábase, pues, de 
un error judicial? ¡Aquellos infelices 
habían abandonado el presidio contra su 
voluntad, y ahora se presentaban volun-
tariamente, renunciando á su libertad en 
América! ¿Y no sería posible establecer 
su inocencia sobre base más sólida que las 
presunciones? 
Inmediatamente que el Sr. Hawkins 
supo la noticia, trasladóse á la cárcel, 
donde le franquearon todas las puertas, 
encontrándose en presencia de los dos 
hermanos, encerrados en la misma celda. 
A l ver entrar al armador, se levantaron. 
—Señor Hawkins—dijo Pieter Kip, — 
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nuestro regreso es para usted un nuevo 
testimonio. Usted' conoce la verdad desde 
hace mucho tiempo, y jamás nos ha creí-
do culpables..... Pero esta verdad es pre-
ciso evidenciarla á los ojos de todos, y 
por eso el Standard nos ha traído á Ho-
bart-Town. 
El armador estaba tan emocionado, que 
las palabras se le anudaban á la garganta 
y las lágrimas le corrían por las mejillas. 
A l fin pudo hablar: 
—¡Sí , señores!..... ¡Lo que han hecho 
ustedes es grande! ¡Es la rehabilitación 
que les espera aquí con la simpatía de to-
das las gentes honradas!..... ¡Vosotros no 
podíais continuar siendo los evadidos de 
Puerto-Arturo 1 Los esfuerzos que he 
realizado, las diligencias que reanudaré 
darán su resultado ¡La mano, Pieter 
Kip! ¡La mano, capitán del James-
Cookl 
Entonces hablaron los tres acerca de 
las sospechas que Flig Balt y Yin Mod 
les habían inspirado, enterándose los dos 
hermanos de que aquellos bandidos ha-
bían embarcado en el Kaiser, que tal vez 
estuviera ya convertido en barco pirata. 
—Pero—observó Pieter—aun suponien-
do que consiguiésemos que esos misera-
bles compareciesen de nuevo ante el t r i -
bunal, ¿qué pruebas alegaremos contra 
ellos? ¿Cómo demostrar que los asesi-
nos del capitán Gribson son ellos y no nos-
otros?!.... 
—¡Se nos creerá!—exclamó Karl.— ¡Se 
nos creerá, puesto que volvemos volun-
tariamente á proclamar nuestra inocencia! 
Tal vez; ¿pero qué hecho nuevo, qué in-
cidente invocar para obtener la /revisión 
del proceso? 
La aparición de los hermanos Kip pro-
dujo en la familia Gibson Un efecto in-
descriptible. La viuda, que sentía aumen-
tar sus dudas, no logró quebrantar la con-
vicción de su hijo. Para Nat los asesinos 
no podían ser más que los dos hermanos. 
Su pensamiento le llevaba constantemen-
te al teatro del crimen. ¡Yeía á su desgra-
ciado padre atacado en el bosque de Ke-
rawara, herido por la mano de los que él 
recogiera en la isla Norfolk, asesinado por 
los náufragos de la Wilhehninal..... 
El Sr. Hawkins solicitó inmediatamen-
te audiencia al gobernador. Este, muy im-
presionado , le prometió hacer cuanto de 
su parte estuviera para reparar el error 
judicial, para conseguir la revisión que 
rehabilitara á los hermanos Kip. ¡Y qué 
gran paso se daría si se lograra echar 
mano á Flig Balt, Yin Mod y compin-
ches! 
La población de Hobart-Town se de-
claró á favor de los condenados. 
Ante lo excepcional de las circunstan-
cias, nombróse un juez especial para que 
practicase, una nueva información judi-
cial, con el fin de ver si de las declara-
ciones de los condenados y de algún nue-
vo testigo podía resultar la presunción 
de un error judicial, y proceder á la re-
visión del proceso. 
Si de esta información no se deducía 
que otro ú otros debían ser los asesinos 
del capitán Gibson, fuerza sería declarar 
por bien juzgado el proceso, y no habría 
lugar á proceder á una rehabilitación. 
Entretanto los prisioneros eran trata-
dos con todas las consideraciones compa-
tibles con el régimen interior de la cár-
cel, y su celda estaba siempre abierta para 
aquellos que se interesaban por su suerte, 
los Sres. Hawkins y Zieger en primer tér-
mino. 
Como se consideraba de gran importan-
cia encontrar el Kaiser, se dieron órdenes 
para que se le buscase en aquella porción 
del Pacífico que comprende la Nueva-Gui-
nea, el archipiélago Bismarck, las Salomón 
y las Nuevas-Hébridas. El Gobierno ale-
mán, por su parte, practicó sus pesquisas 
en previsión de que el Kaiser hubiese 
caído en manos de piratas en aquellos pa-
rajes donde Inglaterra y Alemania ejer-
cían su doble protección. 
El juez encargado de la información, 
con el concurso oficioso del Sr. Hawkins, 
estaba enterado de las gestiones de refe-
rencia, y procedió al interrogatorio de 
nuevos testigos. También los dos herma-
nos fueron interrogados á propósito de su 
estancia en la posada de Great Oíd Man. 
¿Habían advertido que la habitación ve-
cina estaba ocupada?..... Nada podían res-
ponder, porque dejaban eL alojamiento 
por la mañana y no volvían hasta la hora 
de acostarse. 
El magistrado y el Sr. Hawkins pudie-
ron hacerse cargo de que la habitación 
que ocuparon los hermanos Kip tenía un 
balcón corrido que daba acceso al cuarto 
contiguo. Pero el dueño del estableci-
miento no podía precisar si aquella habi-
tación había estado ocupada. 
Por otra parte, el amo del tugurio don-
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de se habían alojado Yin Mod y los otros 
declaró ante el juez que el cómplice de 
Flig Balt no había faltado de su estable-
cimiento desde la llegada áel James-Cook 
á Hobart-Town hasta el día en que fue-
ron presos los hermanos Kip. 
Era el 20 de julio. Había pasado casi 
un mes desde que Karl y Pieter Kip se 
presentaron á la justicia, y la informa-
ción no daba resultado alguno Faltaba 
la bas^  donde apoyar la revisión El se-
ñor Hawkins no desfallecía, ¡ Pero qué 
amargura tan grande al darse cuenta de 
su impotencia! 
A pesar de las confortantes palabras del 
armador, Karl Kip era presa de un gran 
desaliento, que su hermano procuraba con-
trarrestar. ¡ Quién sabe si en el fondo no 
reprochaba á Pieter aquella decisión de 
volver á presentarse á la justicia que los 
había condenado ya una vez!..... 
-¡Y que nos condenará tal vez la se-
gunda!- dijo un día Karl. 
-¡No, hermano, no! —exclamó Pie-
ter.—¡Dios no lo permitirá! 
—¡Ha permitido que seamos condéna-
los á muerte como asesinos, y que nues-
tro nombre se cubra de infamia! 
-¡Ten confianza, pobre hermano mío; 
ten confianza! 
Pieter Kip no podía contestar otra cosa. 
La confianza que aconsejaba á su hermano 
era en él inquebrantable, absoluta, como 
la convicción del Sr. Hawkins en su ino-
cencia. 
Por aquellos días, el Sr. Zieger, que no 
podía prolongar mucho más su estancia 
en Hobart-Tqwn, ocupábase en tomar pa-
saje en un barco alemán ó inglés, con 
destino á Port-Praslin. 
Las dos familias pasaban el tiempo en 
la más completa intimidad. Desde el re-
greso de los hermanos Kip, compartían 
las mismas ideas, las mismas esperanzas. 
En cuanto á la viuda de Gibson, el pensar 
que dos inocentes podían ser víctimas de 
un error judicial, la conturbaba profun-
damente, y sufría viendo prolongarse la 
situación. 
El proceso permanecía estacionario en 
lo relativo á la demanda de revisión. Las 
nuevas referencias tomadas en Holanda 
no hicieron más que confirmar las prime-
ras. En aquel país, donde tan buenos rer 
cuerdos habían dejado los Kip, pocos fue-
ron los que en principio creyeron en su 
culpabilidad; ninguno, después de cono-
cerse en Groningue la presentación de 
los fugitivos en Hobart-Town. 
Pero, en resumen, el juez no obtenía 
nada positivo de lo que jurídicamente es 
menester para declarar la revisión de un 
proceso. 
Del barco alemán Kaiser nada se había 
podido averiguar desde que saliera de 
Port-Praslin, ni se tenía la menor noticia 
de Flig Balt, Yin Mod y los demás mari-
neros. 
El juez iba á suspender la información, 
produciendo al Sr. Hawkins un gran des-
consuelo. Era la condenación definitiva, 
el reingreso de los dos hermanos en la 
penitenciaría de Puerto-Arturo, á menos 
que una gracia real no pusiera fin á tan 
terrible situación. 
—¡Antes morir que volver al presidio! 
—exclamó Karl. 
— ¡O de ser objeto de una gracia des-
honrosa!—añadió Pieter., 
Tal era la situación, que conturbaba 
profundamente los espíritus y podía pro-
vocar cualquier acto de indignación pú-
blica. 
La partida de los Sres. Zieger había de 
verificarse el 5 de agosto, á bordo de un 
vapor inglés con carga para el archipié-
lago Bismarck. 
Se recordará que al día siguiente del 
crimen de Kerawara el Sr. Hawkins ha-
bía fotografiado el cadáver del capitán 
Gibson, dejando al descubierto el pecho 
con la herida que le produjera la muerte. 
¡El Sr. Zieger quiso tener una reproduc-
ción ampliada para colocarla en el salón 
de Wilhelmstaf. 
El armador accedió de muy buen grado 
á los deseos de su amigo. 
En la mañana del 27 de julio el señor 
Hawkins procedió á la operación, y dis-
puso el aparato de manera que pudiese 
obtener una prueba de tamaño natural. 
La nueva fotografía fué puesta en un 
cuadro y colocada sobre un caballete, en 
medio del taller. 
A medio día el Sr. Zieger y Nat Gib-
son, prevenidos por el Sr. Hawkins, diri-
giéronse á casa de éste. 
Difícil sería pintar su emoción al en-
contrarse delante de la imagen fiel- de 
Harry Gibson, el viviente retrato del in-
fortunado capitán. 
Era él, su misma cara seria y simpáti-
ca, con el sello de la mortal angustia que 
se apoderó de la víctima en el momento 
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que los asesinos le herían en el corazón , 
en el instante que los miraba con los ojos 
desmesuradamente abiertos. 
Nat Gibson habíase aproximado al ca-
ballete con el pecho hinchado por los so-
llozos, presa de un dolor que los señores 
Hawkins y Zieger compartían. 
El hijo se inclinó para besar la frente 
de su padre 
De improviso se detuvo, y luego se 
aproximó más, hasta tocar sus ojos á los 
del retrato 
¿Qué había creído ver?i.... Su rostro está 
convulso, su ñsonomía contraída Está 
pálido como un muerto Diríase que 
quiere hablar y no puede Sus labios se 
contraen , le falta la voz 
Por fin vuelve la vista , coge de en-
cima de una mesa una de esas potentes 
lentes de las que se sirven los fotógrafos 
para retocar los detalles de una prueba , 
la pasea por la fotografía, y de repente 
exclama con voz de espanto: 
—¡Ellos!.... ¡ellos! ¡los asesinos de 
mi padre! 
En el fondo de los ojos del capitán Gib-
son, sobre la retina agrandada, aparecían, 
en toda su ferocidad, las siniestras figuras 
de Flig Balt y Vin Mod. 
X 
CONCLUSIÓN 
Las curiosas experiencias oftalmoló-
gicas realizadas por ingeniosos hombres 
de ciencia, han demostrado que las imá-
genes de los objetos exteriores que im-
presionan la retina del ojo pueden con-
servarse indefinidamente. El órgano de la 
visión contiene una substancia particular, 
sobre la cual se fijan precisamente las 
imágenes. Se ha conseguido apreciarlas 
con una perfecta claridad cuando, -des-
pués de la muerte, se sumerge el ojo en 
un baño de alumbre. 
En el momento que el capitán Gibson 
exhalaba el último suspiro, su mirada su-
prema, una mirada de angustioso espan-
to, se dirigió á los asesinos, y en el fondo 
de sus ojos fijáronse, de modo indeleble, 
las' figuras de Flig Balt y Yin Mod. Así 
es que cuando el armador hizo el retrato 
de la víctima, reprodnjérense en la placa 
sensible los menores detalles de la fisono-
mía, por la larga exposición que la inmo-
vilidad del cadáver permitía. Si la pri-
mera prueba se- hubiera examinado con 
la lente, allí hubieran encontrado á los 
autores del crimen. 
Pero, ¿cómo se le iba á ocurrir á nadie 
semejante cosa?..... 
Fueron precisas todo aquel conjunto de 
circunstancias, para qué ante los ojos del 
hijo apareciera la providencial revelación 
de la verdad. 
La lente pasó de manos de Nat á las de 
Hawkins y Zieger, y los dos convinieron 
con el hijo del pobre Gibson en que no 
había duda que aquellas dos minúsculas 
figuras eran las de Flig Balt y Yin Mod. 
Existía ya un hecho nuevo , la indiscu-
tible presunción de la inocencia de los 
acusados, que permitía la revisión del 
proceso No habría duda acerca de la 
autenticidad del retrato, porque la pri-
mera prueba figuraba unida al sumario. 
— ¡ A h ! ¡ Desgraciados, desgracia-
dos! — exclamó Nat Gibson.— ¡Inooen-
tes, inocentes! Y yo, que en vez de tra-
tar de salvarlos 
— ¡Pero si eres tú quien los salvas, Nat! 
—contestó el Sr. Hawkins.—¡Sí, tú, que 
acabas de ver lo que casi seguramente na-
die hubiera observado! 
Media hora después, provisto de la fo-
tografía pequeña y de la ampliación, el 
Sr. Hawkins se presentaba en la residen-
cia del gobernador. 
Sir Edward Carrigan dió orden de que 
pasara inmediatamente á su despacho. 
En cuanto el gobernador estuvo al co-
rriente de lo que ocurría, declaró que 
aquélla era una prueba material de abso-
luta indiscutibilidad. 
La inocencia de" los hermanos Kip era 
ya evidente, y los magistrados no habrían 
de poner reparo alguno á la revisión del 
proceso. 
Antes de dirigirse á la cárcel quiso vi-
sitar al juez que instruía la información, 
y que fué del mismo criterio que el go-
bernador. 
Los verdaderos autores del crimen apa-
recían designados por la víctima..... No 
cabía duda: los asesinos del capitán Gib-
son eran el contramaestre del Jaines-Gook 
y el marinero Yin Mod. 
¿Quién publicó la noticia? Se ignora. 
Lo cierto es que se esparció por la ciu-
dad como un reguero de pólvora, y antes 
de que el Sr. Hawkins saliese del palacio 
del gobierno, la muchedumbre se agol-
paba delante de la cárcel. 
I i 
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— jKari ; . , . . , Pieter..,., perdonadme, perdonadme!. 
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Desde el fondo de su celda Karl y Pie-
ter Kip escuchaban anhelosos el ruido de 
la calle, semejante al rumor del oleaje, 
gritos de exaltación y sus nombres mil 
veces repetidos. 
—¿Qué será eso?—preguntó Karl Kip.—• 
¿Vendrán á buscarnos para conducirnos 
al presidio? ¡Ah, no! ¡Todo antes 
que reanudar aquella espantosa existen-
cia!,.... 
Pieter Kip no contestó nada. 
En aquel momento oyéronse por el pa-
sillo precipitados pasos. 
La puerta de la celda se abrió, apare-
ciendo en el dintel Nat Gibson, acompa-
ñado de los Sres. Hawkins y Zieger. 
El hijo del capitán se detuvo, sin atre-
verse á entrar, y con la cabeza inclinada, 
las manos tendidas hacia los dos herma-
nos , la actitud suplicante, exclamó con 
voz conmovida: 
—¡Karl , Pieter , perdonadme, per-
donadme! 
Los' hermanos no comprendieron, nó 
podían comprender 
¡El hijo del pobre Gibson que les supli-
caba , que imploraba su perdón! 
—¡Inocentes! ¡Inocentes! — ex-
clamó entonces el Sr. Hawkins. — ¡Al fin 
tenemos la prueba de vuestra inocen-
cia! 
—¡Y yo que he podido creer!..... — re-
puso Nat Gibson, cayendo en los brazos 
que le abría Karl Kip. 
El cuadro era conmovedor. ¡ No hay 
pluma que pueda describir la emoción 
intensa que se desprendía de aquel in-
teresante grupo de hombres abrazados, 
reconciliados, á quienes aquel felicísimo 
instante compensaba de todas sus amar-
guras! 
La revisión del proceso no tardó más 
que el tiempo indispensable para llenar 
las formalidades legales. Después que la 
verdad resplandeció, fácil fué la reconsti-
tución de los hechos: en los restos de la 
Wilhelmina fué donde encontró Yin Mod 
el puñal de los Kip. Con él cometieron el 
crimen, á fin de que se pudiera atribuir 
á los dos pasajeros del James-Cook. Ellos 
eran los que dejaron el kriss en el cama-
rote de los dos hermanos para que lo 
viese el grumete Jim. 
En cuanto á los papeles, el dinero y el 
arma homicida que se encontró en la ma-
leta de los condenados, no había duda 
que serían colocados la víspera de la vista 
de la causa contra Flig Balt y Len Can-
non, por el cómplice Vin Mod, que estaba 
en libertad. 
Todo esto lo sospechaba el Sr. Hawkins 
desde hacía tiempo; pero era necesario 
tener la certidumbre proporcionada por 
la providencial revelación, que produjo 
un estado de opinión tan unánime como 
justificado. 
A las cuarenta y ocho horas los magis-
trados declararon que procedía la revisión 
del proceso. 
Apoyada sobre un hecho desconocido, 
podía presumirse un error judicial, y los 
hermanos Kip comparecieron nueva-
mente ante sus jueces. 
En la vista de este segundo proceso la 
concurrencia fué más numerosa que en 
la del primero, y favorable por completo 
á los acusados. 
La sala de la Audiencia resultaba insu-
ficiente para contener el gentío enorme 
que se estrujaba en las puertas, ansiando 
presenciar el extraordinario suceso que 
iba á tener lugar. 
La sesión duró escasamente una hora, 
proclamándose la rehabilitación de Karl 
y Pieter Kip entre los entusiastas aplau-
sos del auditorio. 
En cuanto los pusieron en libertad, el 
nobilísimo Sr. Hawkins se los llevó á su 
casa, y cuando estuvieron en el salón ro-
deados de las familias del armador, de 
Gibson y Zieger, todos se desvivían por 
prodigarles sus atenciones, por hacerles 
olvidar todas las miserias, todas las ver-
güenzas que les habían abrumado durante 
tanto tiempo. 
La viuda de Gibson y su hijo Nat des-
hacíanse en cariñosas solicitudes para 
con los pobres Inocentes, á quienes tantas 
veces habían maldecido. 
Inútil es afirmar que se ofrecieron á 
ellos todas las personas principales de 
Hobart-Town. 
Si Karl Kip quería navegar, tendría el 
mando de un barco.,,.. Si Pieter quería 
emprender de nuevo los negocios, ten-
dría negociantes deseosos de prestarle 
ayuda 
¿Y no era lo que mejor podían hacer, 
puesto que la liquidación de la casa de 
Groningue había sido ventajosa para 
ellos? 
Así es que en cuanto el James-Gooh 
estuvo aparejado, se hizo á la mar man-
dado por el capitán Kip y con los bravos 
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marineros de su antigua tripulación, go-
zosos de poder navegar á las órdenes del 
que para ellos tenia la doble aureola de 
héroe y de mártir. 
Para acabar esta historia, digamos que 
se pasaron bastantes meses sin que la jus-
ticia recibiese noticias del Kaiser, en el 
que habían embarcado Flig Balt, Vin Mod 
y sus cómplices. 
Al fin se supo que dicho barco, que 
ejercía la piratería en los parajes de las 
Salomón, acababa de ser capturado por 
un buque de guerra inglés. 
Los marineros del Kaiser se defendie-
ron como se defienden los miserables que 
saben les espera la horca. Murieron una 
porción de estos bandidos, entre ellos 
Flig Balt y Len Cannon. 
Vin Mod había logrado ganar, con algu-
nos otros, una de las islas del archipié-
lago, y se ignoraba su paradero. 
Tal fué el desenlace de esta célebre 
causa, raro ejemplo de errores judicia-
les, que tuvo una gran resonancia bajo el 
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